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Nota previa: 

El presente trabajo tiene dos partes 

diferenciadas, la primera, escrita por el coronel 

Vidal Delgado, se centra en las relaciones del 

general Prim con los territorios y las 

autoridades de Ultramar desde 1843 hasta el 

inicio de la revolución de septiembre de 1868, 

mientras que la segunda, escrita por el 

general Guinea Cabezas de Herrera, describe, 

a través de fuentes netamente nortea-

mericanas, las difíciles relaciones del Gobier-

no español con el de Estados Unidos por la 

cuestión de Cuba. 
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Introducción 

El 27 de diciembre de 2012, en los aledaños 

del Congreso de los Diputados, se 

conmemoró el 142 aniversario del asesinato 

del Presidente del Poder Ejecutivo, Ministro de 

la Guerra y Capitán General del Ejército, don 

Juan Prim y Prats. Presidió el acto el 

Presidente del Congreso, don Jesús Posada 

que destacó el compromiso por la libertad y el 

espíritu de concordia del ilustre militar. La 

noticia fue recogida por la agencia Europa 

Press y difundida a numerosos periódicos 

nacionales. 

En el año 2014 se cumple el bicentenario de 

su nacimiento y con tal motivo se ha 

organizado una sociedad para conmemorar 

los diversos episodios de la vida del general 

Prim. 

Recientemente el Departamento de 

Criminología de la Universidad Camilo José 
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Cela, ha presentado una serie de 

conclusiones sobre las causas de la muerte 

del general, modificando sustancialmente lo 

que hasta la fecha se había creído. 

La bibliografía sobre Prim es muy numerosa, 

numerosísima se podría decir, presentándolo 

como una de los grandes héroes españoles 

contemporáneos, incluso se diría más, como 

el que presenta mayor unanimidad en su 

aceptación como tal. 

Gran político, gran militar y gran persona, son 

los calificativos que se expresan con más 

asiduidad. 

Sin embargo la figura del general Prim tiene 

sombras, no queriendo indicar que con ellas 

quedaría dañada su biografía, sino que se le 

presentaría en su verdadera dimensión, en un 

hombre poderoso y bienintencionado, que 

quiso lo mejor para su Patria, aunque errara 

en muchas ocasiones, siempre dentro de su 
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personalidad, preñada de un fuerte 

individualismo y una enorme soberbia en sus 

capacidades. Al fin y a la postre el español 

tiene entre sus defectos los dos anteriores, por 

eso no debe extrañarnos de que el conde de 

Reus los tuviera. 

Muchas más páginas que las que puede 

proporcionar la Revista de Historia Militar 

harían falta para diseccionar la personalidad 

de Prim, por ello nos centraremos en su 

perspectiva americana, materializada en su 

casamiento con una mejicana, doña Francisca 

Agüero; su capitanía general de Puertos Rico; 

su mando al frente del ejército combinado 

anglo-galo-español, unido a su cargo de 

ministro plenipotenciario de España, todo ello 

en la expedición contra Méjico; su viaje 

durante la guerra de Secesión Norteamericana 

en donde vivió días de campaña con el 

general McClellan, jefe del ejército del 

Potomac y posterior visita a Lincoln en 
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Washington; sus contactos, intensos y 

amigables con algunos de los 

independentistas cubanos, como Céspedes; y 

por último, ya en el Gobierno, su política y 

diplomacia con los Estados Unidos sobre la 

situación de Cuba. 

Antes de finalizar con la introducción, hay que 

reseñar que los ciclos de investigación 

histórica y de inteligencia, son iguales, con 

ambos se pretende reconstruir, en la historia 

la verdad de lo pasado y con la inteligencia un 

escenario previsible. Los dos ciclos 

recomponen “su verdad” con los indicios, 

noticias, documentos y en general fuentes de 

toda índole, aplicando a todas ellas los 

factores de credibilidad y veracidad y siempre 

dentro de un contexto en el que se han 

desarrollado o se desarrollan unos 

acontecimientos.  

Por ello y como ejemplo, se podría argüir que 

la revolución que se inició el 19 de septiembre 
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de 1868 en Cádiz; el “grito de Lares” del 23 

del mismo mes y año en Puerto Rico, que 

propugnaba su independencia y el “grito de 

Yara” del 11 de octubre, del mismo 1868, 

propiciado por Carlos Manuel Céspedes, no 

pudo deberse a la casualidad, sino que 

previamente estaban preparados los tres 

movimientos para que fueran simultáneos. Las 

casualidades históricas existen, aunque hay 

que ponerlas en tela de juicio, al igual que las 

casualidades en los análisis de inteligencia, 

existen, pero el analista duda sobre ellas. 
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ORELLANA, Francisco. Historia del general Prim. Barcelona, 1871 
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Ilustración Española y Americana nº XXII 1872  Acción Mañaria 
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La revolución de 1843 y Carlos Manuel de 

Céspedes 

La relación de Carlos Manuel de Céspedes y 

Juan Prim nunca ha sido suficientemente 

aclarada, aunque las fuentes directas de 

ambos personajes siempre han asegurado 

que se conocieron en la Barcelona 

revolucionaria de 1843, incluso historiadores 

cubanos fechan la relación un año antes 1. 

Leonardo Griñán afirma que Céspedes siendo 

estudiante de derecho, fue nombrado capitán 

de milicias, indicando que militó en las filas 

republicanas. Menciona a Antonio Pirala como 

transcriptor del conocimiento, pero no se ha 

encontrado dicha cita 2.  

                                                           
1 GRIÑÁN PERALTA, Leonardo. Carlos Manuel de 
Céspedes: (análisis caracterológico). Editor: 
Universidad de Oriente, Cuba, 1968. 
2 PIRALA, Antonio. Historia de la Guerra Civil y de los 
partidos liberal y carlista, segunda edición, refundida y 
aumentada con la historia de la regencia de Espartero. 
Libro decimocuarto. Madrid, 1869. En el conjunto de 
libros no consta la relación. 
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Además las fuentes cubanas recogen que 

Carlos Manuel de Céspedes tuvo que exilarse 

de España y recorrió varios países europeos 

antes de regresar a Cuba, sin conocerse el 

motivo del exilio, dado que uno de los 

vencedores de la revolución había sido Prim. 

Algún autor insinúa que la relación viene de la 

década de los cincuenta, pero en ese período 

aunque hubo algunas sublevaciones 

republicanas, como la de Loja en 1857, Prim 

se encontraba “dentro de la ley” y no tuvo 

contactos con los líderes republicanos hasta la 

década siguiente. 

La realidad es que hubo contactos entre los 

dos personajes, siendo diametralmente 

diferentes en pensamiento, excepto en su 

carácter revolucionario, es muy probable que 

se convirtieran en aliados para el 

derrocamiento de Isabel II, aunque Prim no 

pensaba cumplir lo que seguramente había 

insinuado a Céspedes sobre una 
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independencia de la isla, a lo sumo más 

autonomía y que con el paso de los años se 

pudiera convertir en lo primero. 
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Ilustración Española y Americana nº II 1872 Salida sol-
dados Cuba 
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El Gobierno Capitanía General de Puerto 

Rico 

Prim terminó la guerra carlista con la 

graduación de coronel de milicias, que no del 

ejército. Se presentó, como diputado por su 

tierra natal, en las primeras elecciones, y 

obtuvo acta. Apoyó la regencia única de 

Espartero y fue recompensado con el empleo 

de coronel, de tal manera que lo tenemos con 

menos de 40 años, como alta jerarquía, todo 

sin ello sin haber pasado por ninguna 

academia militar y el período de cadete de 

cuerpo lo hizo en un “cuerpo franco”. 

En 1843 Barcelona se subleva contra 

Espartero. Prim cambia de bando y es 

ascendido por la Junta de Barcelona a 

brigadier, validado por el general Serrano, 

nombrado ministro universal 3. En ese mismo 

                                                           
3 PIRALA. Ob. Cit. Los militares opositores al Regente, 
crearon la Orden Militar Española, de carácter secreto, 
en cuyos estatutos se comprometían a “procurarse 
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año hay un enfrentamiento entre los llamados 

centralistas y el gobierno provisional, 

aliándose el reusense con éste último, por lo 

que después de los acontecimientos se le 

asciende a mariscal de campo y se le 

confieren los títulos de conde de Reus y 

vizconde del Bruch. Es más de lo que pudiera 

soñar un joven treintaañero. 

Decide que es hora de cambiar de bando y se 

pasa de nuevo a los progresistas, iniciando 

una serie de actividades que le llevaron ante 

un consejo de guerra a causa de una 

supuesta conjuración para asesinar a 

Narváez, figurando que los trabucos que iban 

a ser utilizados salieron de su vivienda. 

Es condenado a destierro por seis años en las 

islas Marianas, pero su madre Teresa Prats, 

consigue la paralización del destierro, su 

                                                                                                    
unos a otros el posible y conveniente adelanto en su 
carrera”. Prim era de la Orden y bien que aprovechó su 
pertenencia al alcanzar en un año el empleo de 
mariscal de campo. Pág. 901 (en nota a pie de página). 
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extrañamiento primero en Écija y 

posteriormente su abandono del territorio 

español, con la intención de que “aprendiera” 

el arte militar en cortes y ejército extranjeros. 

Es muy difícil seguir todos los viajes del 

general Prim, pero en aquellos años debió 

aprender, como mínimo varios idiomas, don 

de gente y qué duda cabe, conocimientos 

castrenses. Durante esos años debió contraer 

deudas, su paga debía ser del 50 % (en 

realidad estaba de “cuartel”), era una persona 

de gustos refinados y no concuerda con su 

figura que viviera de la caridad ajena. 

Cae el gobierno de Narváez y tras otro breve 

de Istúriz, le sucede Pacheco, que lleva de 

ministro de la Guerra a un amigo de Prim, el 

general Fernández de Córdova, el cual decide 

destinarlo a Puerto Rico como Gobernador 

Capitán General y Presidente de la Real 

Audiencia, posibilitando con ello alejarlo de los 

embrollos político y al mismo tiempo que se 
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rehiciera económicamente, porque el futuro 

héroe de Castillejos, siempre adoleció de una 

situación financiera catastrófica. 

Fernández de Córdova cumplía con lo 

recogido en los estatutos de la Orden Militar 

Española. 

Sustituía en el cargo al conde de Mirasol, 

siendo 2º Cabo y subinspector de tropas de la 

Isla, el mariscal de campo Celestino Ruiz de la 

Bastida, más antiguo en el empleo que el 

nuevo capitán general. 

El gobierno en Puerto Rico es la primera gran 

sombra americana de Prim. Sus hagiógrafos 

hacen hincapié en el buen recuerdo que dejó 

en los habitantes de la isla, cuando en 

realidad fue visto y no visto, porque su 

estancia se redujo a diez meses. En su hoja 

de servicios y mucho menos en la biografía 

que de él se recoge en el “Estado Mayor 

General del Ejército”, de Pedro Chamorro y 
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Baquerizo, prácticamente se pasa por alto 

este período, teniéndose que recurrir a fuentes 

indirectas, como las de su segundo, el general 

Ruiz de la Bastida, el cual asegura que se 

mantuvo en el despacho de los asuntos de 

gobierno, primero por un viaje del nuevo 

gobernador a la Isla, que duró 64 días, y 

posteriormente por enfermedad, consultándole 

algunos asuntos de más importancia. 

En el Archivo Histórico Nacional se conservan 

una serie de legajos sobre su gobierno en la 

isla caribeña. En el primero se recoge el 

informe de Prim al Gobierno de la nación, 

sobre el estado de Puerto Rico 4, efectuando 

algunas recomendaciones, como la de 

disponer de mayor poder para el Gobernador, 

tanto en asuntos de justicia, como navales, 

dado que la Comandancia de Marina de la 

provincia, dependía del almirante del 

                                                           
4 AHN. Signatura ULTRAMAR, 5069, Exp. 2. Este 
legajo recoge el informe de Prim y sus solicitudes de 
relevo por enfermedad. Es bastante voluminoso. 
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apostadero de La Habana. También solicitaba 

que se obviara el obligado “juicio de 

residencia”, “en que tan fáciles y prontas son 

las comunicaciones entre las colonias y la 

metrópoli”. Aparte de ello solicitaba la 

supresión de cargos administrativos, como el 

Teniente de Rey “empleo innecesario 

habiendo un General 2ª Cabo”; la 

Superintendencia, “donde no existe más que 

una Intendencia” o el Inspector de Hospitales, 

“no habiendo en toda la isla más que un 

establecimiento de la especie”. 

Este informe fue entregado íntegro, por parte 

del Gobierno, a su sucesor, teniente general 

Pezuela, al objeto que ratificara o no las 

observaciones de Prim. De hecho el 21 de 

octubre de 1853 se determinó que el capitán 

general de Puerto Rico tuviera el mando 

superior de la Marina destinada en la isla, 

aunque en asuntos facultativos debía pedir la 
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opinión del comandante del Apostadero de La 

Habana 5. 

El 23 de mayo de 1848, remite un escrito al 

ministro de la Guerra, manifestando que 

desde que llegó aquella isla empezó a 

padecer del estómago y aunque por el pronto 

alivio con la mutación de vida que le hizo 

necesariamente adoptar la visita (se refiere a 

la visita de inspección de 64 días) 

posteriormente se empeoró y sin concluir ésta 

tuvo que regresar a la capital, donde se le 

declaró una verdadera disentería que ha 

logrado corregir pero no curar radicalmente”, 

afirma que en un europeo es una enfermedad 

mortal, solicitando por ello no solamente real 

licencia de relevo en el cargo, sino permiso 

para pasar a Norteamérica, “con el objeto de 

reponer su salud”. 

                                                           
5 FRANCO CASTAÑÓN. Hermenegildo. Los 
apostaderos y estaciones navales españolas en 
Ultramar. E.N. Bazán, 1998. El autor hace mención a la 
Legislación Marítima de 1853, pág. 284 y siguientes. 
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El 30 de junio, algo mejorado, según 

manifiesta en carta de 3 de junio de 1848, se 

dirige a la isla de Vieques, situada al este de 

Puerto Rico, próxima a las islas Vírgenes 

británicas. En su informe posterior, declara 

que los fortines de la isla se encuentran 

derruidos y que es totalmente indispensable 

rehabilitarlos, porque en caso de caer en 

manos de ingleses o norteamericanos, es 

como entregar a ellos la propia isla de Puerto 

Rico. La posición estratégica de Vieques es 

innegable y de hecho, desde 1898 quedó bajo 

la dependencia directa del gobierno 

norteamericano, hasta 1952, que paso a la 

jurisdicción del gobierno autónomo 

portorriqueño.  

Existe otro escrito sobre la situación de 

Vieques, firmada por el 2ª Cabo, Ruiz de la 

Bastida, el dos de enero de 1849, cuando 

Puerto Rico se encontraba al mando del 
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teniente general Pezuela y éste se encontraba 

en el viaje de inspección inicial. 

La población de Puerto Rico a mediados del 

siglo XIX era de unas 500.000 personas, de 

los cuales un 60% eran blancos y mestizos y 

el resto de “raza africana”. Tenía una densidad 

de más de 50 habitantes por kilómetro 

cuadrado, lo que para la época era bastante 

grande, superior a la de la mayoría de los 

países europeos y la más alta de América. La 

situación de más del 90% de la población era 

de extrema pobreza y un porcentaje elevado 

de la población africana era esclava. La 

principal producción de la isla era la caña de 

azúcar y en dichas plantaciones se hacinaba 

la mano de obra, sucediéndose a lo largo de 

los años, continuos motines y alteraciones del 

orden, debido a las condiciones inhumanas en 

que vivían. 

Esta situación de los esclavos no solamente 

ocurría en las posesiones españolas, sino que 
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era común a todas las islas francesas, 

inglesas y danesas. 

En mayo de 1848, Francia emancipó a todos 

los esclavos de Martinica y Guadalupe, y lo 

que debiera haber sido un factor de paz, se 

convirtió en un detonante de destrucción, 

lanzándose los antiguos esclavos contra sus 

amos, teniendo muchos que abandonar las 

islas y alcanzar Puerto Rico para salvar sus 

vidas. 

Prim, con su proverbial mano dura, dictó un 

bando, con fecha 31 de mayo de 1848 y 

publicado en la Gaceta del Gobierno de 

Puerto Rico, nº 67 de tres de junio, en lo que 

se denominó posteriormente el “Código 

Negro” de Prim. Este bando fue ampliado con 

fecha 9 del mismo mes en donde se recogían 
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penas muy severas para los esclavos 

alteradores del orden público 6. 

Las Indias Occidentales Danesas, compuestas 

por las islas de Santo Tomás, San Juan y 

Santa Cruz, había sido a lo largo del siglo 

XVIII el “almacén” de esclavos procedentes 

del golfo de Guinea, los cuales posteriormente 

eran vendidos en otras islas del Caribe y los 

estados del sur del Norteamérica. La 

población en la década de 1840 se componía 

de unos cuatro mil blancos, cerca de treinta 

mil esclavos y quince mil liberados. Los 

levantamientos ocurridos en las colonias 

francesas se empezaron a propagar a las 

danesas. El gobernador general Peter von 

Scholten dictó una orden por la que se 

declaraban libres a todos los esclavos, aunque 

no por ello se apaciguaron los disturbios, 

                                                           
6 AHN. Medidas del Gobernador Prim contra negros 
libres y esclavos. Signatura: ULTRAMAR, 5069, Exp.4. 
Hay varios legajos sobre este tema de varios cientos de 
páginas. 
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decidiéndose solicitar ayuda a la potencia 

colonial más próxima, la isla de Puerto Rico, 

enviando de forma inmediata el general Prim 

una fuerza militar que trajo la tranquilidad a las 

islas. 

Posteriormente el general Prim fue 

condecorado por el gobierno danés. 

Las medidas adoptadas por el capitán general 

español no tenía más remedio que ser bien 

vistas por los criollos y grandes terratenientes 

de Puerto Rico, por ello cabe preguntarse, 

ante la proximidad de fechas entre la 

sublevación del 19 de septiembre en Cádiz y 

el grito de Lares de 23 del mismo mes y año 

en la isla caribeña, si Prim conocía a algunos 

de los que proclamaron la independencia y si 

actuaron en connivencia. 

“Juro por mi honor: Llenar bien y fielmente las 

obligaciones que me impone el cargo que me 

confiere el Comité Revolucionario de Puerto 
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Rico: Someterme a la Constitución y 

defenderla contra todo ataque. Trabajar en la 

independencia de Puerto Rico mientras me 

quede un átomo de vida. Merezca la 

reprobación de todos los hombres honrados si 

falto a mis juramentos. R. Betances C.E. 

Lacroix, El Secretario del Comité, R. Mella R. 

Ruiz Quiñones. ¡VIVA ESPAÑA LIBRE! ¡VIVA 

LA REPÚBLICA!” 7 

Podemos sorprendernos que se grite un viva 

España libre en la toma de posesión de un 

independentista, siendo precisamente ese 

lema uno de los empleados en la revolución 

Septembrina, con lo cual las sospechas de un 

determinado acuerdo entre los líderes de 

ambos alzamientos aumenta. 

Los nombres de los involucrados en el grito de 

Lares eran numerosos: Manuel Rojas, Andrés 

                                                           
7 FRAMBES-BUXEDA, Aline; ROSADO Marisa y. 
AROCHO VELÁZQUEZ, Sylvia E. Arte y carteles 
portorriqueños sobre el grito de Lares. Colección libros 
Homines. San Juan de Puerto Rico, 2005. Pág. 36. 
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Pol, Juan de Mata Terraforte, Joaquín Parrilla, 

Nicolás Rocafort, Gabino Plumey, Dorvid 

Beauchamp, Mathías Brugman, Rafael Arroyo, 

Francisco Arroyo, Pablo Rivera, Abdón Pagán, 

Segundo Ruiz Belvis, Ramón Emeterio 

Betances, Francisco Ramírez Medina 8, 

Mariana Bracetti, etc. Todos ellos personas 

importantes e influyentes de la isla, siendo 

imposible que Prim, como capitán general no 

tuviera contacto, incluso amistad con algunos 

de ellos.  

Veinte años más tarde, estas personas 

estaban posicionadas ideológicamente entre 

liberales y conservadores, teniéndose en 

cuenta que en su mayoría eran abolicionistas, 

debido a la finalización de la guerra de 

Secesión de Estados Unidos y de las 

promesas efectuadas por sus autoridades por 

la manumisión de los esclavos. 

                                                           
8 Fue el único presidente que ha tenido Puerto Rico a lo 
largo de su historia, porque tras su anexión a Estados 
Unidos, ha tenido gobernador. 
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El problema político de Prim es que prometió 

lo que cada grupo que le apoyó en la 

revolución de Septiembre pedía, siendo 

imposible contentar a todos y cumplir todas las 

promesas. El alzamiento de Puerto Rico se le 

“fue de las manos” y lo que iba a ser una 

revolución paralela a la española, con la 

consecuencia de una mayor autonomía para 

la isla, se convirtió en un proceso de 

independencia alentado desde Estados 

Unidos. 

La sublevación portorriqueña fracasó, siendo 

apresados la mayoría de sus impulsores. 

Pasado el calor de los días posteriores a la 

reducción de los sublevados, se inició un juicio 

contra todos ellos, siendo condenados a la 

muerte por garrote vil, aunque la pena les fue 

conmutada, primero por cárcel y 

posteriormente por destierro 9. ¿Un gesto de 

                                                           
9 AHN. Varias personas de la sublevación de Lares son 
indultadas. SIG. ULTRAMAR, 2069, Exp.12. En el 
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consideración de Prim hacia sus antiguos 

aliados? La realidad es que si algo se prodigó 

durante el “Sexenio revolucionario” fueron los 

indultos y amnistías, incluso para los delitos 

de sangre. 

Los hagiógrafos de Prim no sólo narran, tal 

vez de buena fe, el magnífico gobierno del 

general durante su corto período como 

gobernador, sino que hasta justifican el 

resultado del “juicio de residencia” que a la 

terminación de su mandato se le inició como a 

sus antecesores en el puesto. Los cargos que 

le imputaron los magistrados de la audiencia 

de Puerto Rico fueron numerosos, entre ellos 

el ajusticiamiento del delincuente “Aquila”, sin 

formación de causa. 

Uno de sus biógrafos escribe: “Bastó, pues, 

este código (se refiere al Código Negro) para 

enemistar al Conde de Reus con los 

                                                                                                    
legajo se encuentran muchos de los nombres del 
párrafo anterior. 



47 
 

magistrados, que después hicieron lo posible 

por perjudicarle en el juicio de residencia, 

tomando como pretexto la ejecución del 

Águila” 10. Parece una justificación pueril y 

para ello no hay más que leer el voluminoso 

legajo sobre el juicio de residencia 11, en el 

cual el magistrado Alfonso Portillo y 

Hernández, desgrana jurídicamente las 

diferentes anomalías llevada a cabo por el 

“residenciado” (Juan Prim) durante su 

gobierno, condenándolo a la “pena de 

inhabilitación especial por tres años para 

ejercer cargo superior de gobierno de los 

dominios de S.M. en Ultramar” 12, exonerando 

a todos sus subordinados de cualquier delito o 

falta. 
                                                           
10 GIMÉNEZ Y GUITED, Francisco. Historia militar y 
política del general D. Juan Prim, marqués de los 
Castillejos. Tomo I. Madrid, 1860. Pág. 294. 
11 AHN. Expte. P. de Juan Prim, gobernador capitán 
general. SIG.ULTRAMAR, 2044, Exp. 3. Este legajo 
recoge todo su expediente personal, el juicio de 
residencia, la súplica del residenciado (07.06.1851) y su 
no admisión (15.01.1852) 
12 AHN, Expte, P, Juan Prim. SIG. ULTRAMAR, 2044, 
Exp. 3. 
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Lógicamente, para una persona tan política 

como el conde de Reus, era inasumible que 

tuviera ese tachón en su historial, por lo que 

recurrió la sentencia, pero no fue admitida a 

trámite. En 1849 y ante una supuesta invasión 

norteamericana a la isla de Cuba, Prim ofrece 

sus servicios al entonces presidente del 

gobierno, general Narváez, los cuales no 

fueron aceptados 13. 

Casi diez años quedaban para otra de las 

sombras americanas de Prim, la expedición a 

Méjico y para entonces había prescrito la 

condena y aunque no lo hubiera sido, los 

cambios que se habían producido en España, 

con la revolución, el gobierno de la Unión 

Liberal y la guerra de África, le habrían abierto 

el camino para una amnistía plena. 

                                                           
13 BIBLIOTECA NACIONAL DE CHILE. Catálogo de los 
documentos de la Fundación Sergio Fernández Larrain. 
España y Europa. Editorial Andrés Bello. Santiago de 
Chile, 1983. Se transcribe una carta, escrito en París, 
en septiembre de 1849, ofreciendo sus servicios. 
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Doña Francisca Agüero y González 

¿Quiso Prim a su esposa Paquita Agüero, 

mejicana de nacimiento? Es curioso que los 

líderes de la revolución se septiembre de 1868 

tenían esposas americanas, como María 

Antonia Domínguez y Borrell, esposa del 

general Serrano, que era cubana y su padre 

uno de los mayores terratenientes de la isla. 

Desde 1843, Prim solamente tiene dos 

situaciones administrativas, o es un proscrito o 

tiene un cargo en la Administración Pública, 

aunque a decir verdad, era tan problemático 

que las autoridades políticas españolas 

deseaban tenerlo cuanto más lejos mejor y de 

esta forma permanece durante meses y años 

en el extranjero, bien que con múltiples visitas 

a España, incluso para ocupar muy 

temporalmente un empleo de comandante o 

capitán general de un distrito militar. 
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Durante sus estancias en el extranjero, el 

Gobierno lo mantenía a media pensión, 

aunque reconociéndole su graduación y una 

cierta representación de la monarquía 

española. De esta forma cuando regresó de 

Puerto Rico, vivió en París y allí conoció a una 

niña de diecisiete años, María Antonio Agüero 

González, muy bien relacionada con la 

sociedad y la aristocracia parisina. 

Acababa de proclamarse en Francia el imperio 

en la persona de Napoleón III, sobrino nieto 

del gran Napoleón, que se declara heredero 

de su dinastía. Como Napoleón I, nace con el 

imperio una nueva nobleza, en donde el 

reciente conde de Reus se mueve como pez 

en el agua, porque son de su misma especie. 

Las fortunas americanas que viven en París, 

al abrigo de las convulsiones de las nuevas 

naciones, se sienten atraídas por los nuevos 

nobles y les brindan sus casas y sus fiestas. 
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Pero para la madre de la futura señora de 

Prim, la cuestión es muy distinta, el imperio 

francés se encuentra consolidado, mientras 

que el conde de Reus es un militar aventurero, 

del que además conoce, por sus cuantiosas 

deudas, que es un “muerto de hambre”, 

figurándose que solamente desea la mano de 

su hija para salir del pozo financiero en donde 

se encuentra. 

De hecho, Prim, en las cartas que envió a su 

madre y que se conservan, le declara que 

“tiene un millón de duros, lo que no es 

despreciable, o mejor dicho, no poder ser 

obstáculo a la dicha que me prometo 

casándome con ella”·14. 

Prim pretendió a Paquita Agüero entre 1852 y 

1856, defendiéndola su madre doña Antonia 

González, de edad similar a la del propio Prim. 

                                                           
14 MIGUEL i VERGES, J.M. La mexicana Francisca 
Agüero, esposa de Prim. Historia Mexicana. Publicado 
por el Colegio de México. Vol. 4, abril-junio de 1955. 
Pág. 544 y siguientes. 
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En ese período el general Prim es 

comisionado por el Gobierno español para 

asistir como observador a la guerra turco-rusa, 

que ha pasado a la historia como “guerra de 

Crimea”, teniendo a París como centro de sus 

viajes a oriente, dado que las operaciones 

militares se reducían en invierno. 

En realidad el Gobierno lo único que deseaba 

era tener a Prim lejos de España e impedir 

que agitara la vida política.  

Esta contienda puede considerarse la primera 

guerra en sentido moderno, produciéndose 

una “revolución en el arte de la guerra”, por la 

utilización de los buques a hélice, el blindaje 

de hierro, lo que representaba una 

supremacía de la coraza sobre el cañón, el 

empleo de la ametralladora, la intervención de 

la opinión pública en la contienda a través de 

los corresponsales de prensa y por supuesto 

aquella gesta de valor que supuso la “carga 

de la brigada ligera”, inmortalizando el “valle 
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de la sombra de la muerte” el fotógrafo Roger 

Fenton. 

Esta guerra se puede seguir día a día a través 

de periódicos españoles de mediados del siglo 

XIX y de ella, los distintos comisionados 

dejaron interesantes informes, entre ellos, el 

propio general Prim, que escribió, o al menos 

figuró como primer redactor, de un relato 

sobre la contienda 15. 

Dos viajes hizo Prim a Oriente, regresando del 

segundo antes de que finalizaran las 

operaciones en curso a causa de la revolución 

de 1854, la única que no tuvo como uno de 

sus protagonistas al general desde 1840. 

Francia era aliada de Turquía frente a Rusia, 

siendo agasajado, Prim, por el propio 
                                                           
15 PRIM, Juan. Memoria sobre el viaje militar a oriente, 
presentado al Gobierno de S.M. por el Excmo. Sr. Don 
Juan Prim, conde de Reus, Gefe (sic) de la comisión de 
señores oficiales del Ejército español, nombrada en 
1853 para seguir y estudiar las operaciones de la 
guerra entre Rusia y Turquía. Imprenta de Tejado. 
Madrid, 1855. 
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emperador Napoleón III, entrando a formar 

parte de los “íntimos” de la familia imperial. La 

joven granadina, Eugenia de Montijo era la 

esposa del emperador y por ende emperatriz 

de los franceses, siendo proclive al 

reconocimiento social de su compatriota. 

El de Reus vivía en Paris con un lujo que era 

imposible que pudiera proporcionárselo su 

sueldo militar, por lo que contrajo enormes 

deudas, necesitando urgentemente de un 

matrimonio de conveniencia. Los gestos de la 

familia imperial, las condecoraciones 

obtenidas por Prim del sultán de Turquía y el 

propio marketing que sabía dar a su figura, 

ablandó la resistencia de su futura suegra, la 

cual accedió a que se concertara el 

matrimonio. 

Prevista una fecha, hubo de posponerse a 

causa de la muerte de un familiar cercano a 

Francisca. La revolución de 1854 estuvo en un 

“tris” de aparcar definitivamente la boda, al 
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considerar la madre de la novia que Prim 

volvía a las “andadas” revolucionarias. Al final, 

en 1856, tenía lugar la ansiada ceremonia, 

regalando Isabel II a la desposada la banda 

de la Real Orden de Damas Nobles de María 

Luisa, con la cruz correspondiente y una flor 

de brillantes. El ya teniente general español, 

ascendido de forma previa a su boda, parece 

que se rehabilitaba totalmente a los ojos de la 

familia Agüero. 

El agujero patrimonial de Prim era en aquellos 

momentos de doscientos mil duros, aportando 

la novia un millón, con lo cual los tiempos de 

angustia económica habían sido superados, 

aunque la gestión que hizo el general de la 

fortuna de su mujer fue tan desastrosa que 

tres años más tarde la situación empezaba a 

ser inquietante. 

¿Qué aportó Francisca Agüera” a la vida 

política de Prim? Se puede afirmar que nada, 

aunque la presencia de su esposa, “española 
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de ultramar, de Nueva España”, 

profundamente religiosa, gran señora en su 

comportamiento, hermosa de físico y cortés en 

el trato a todos los niveles, proporcionaron al 

revolucionario catalán esa faceta de 

humanidad que necesitaba. 

Prim no era creyente y su esposa se pensaba 

ser como la madre de san Agustín de Hipona 

en el regreso a la fe de su marido, alentando 

él, ese impulso religioso como forma de unir 

completamente a la mejicana a su persona. 

En el campo económico, doña Francisca 

proporcionó a su esposo, a través de sus tíos 

banqueros de profesión, contactos en el 

mundo de las finanzas, tan importantes para 

poder llevar a cabo la conquista del poder. 

Francisca Agüero pisó su tierra natal en 1862, 

con la expedición a Méjico y posteriormente 

nunca volvió a su querida patria, aunque 
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transmitió a sus hijos el amor por esa tierra 

lejana. 

Poco se conoce de esta mujer callada tras el 

asesinato del general. Murió en 1889, 

probablemente en París, a donde regresó tras 

la abdicación de Amadeo de Saboya, algunas 

fuentes dicen que terminó con sus facultades 

mentales perturbadas, padeciendo 

seguramente alzhéimer o demencia senil, pero 

ello debía ser al final de sus días, porque en 

1882 fue madrina de la boda de su hija Isabel 
16. 

Del matrimonio nacieron dos hijos, la mayor 

Isabel Prim y Agüero, fue a la que se le 

transmitió el ducado de Prim (título concedido 

por Amadeo I a su viuda con la condición que 

recayera posteriormente en su hija), y al 

                                                           
16 INTERNET. Web de Martín Heredia Escolar. Se 
indica que se dispone de testamentos diversos, entre 
ellos el de la 1ª duquesa de Prim, así como 
documentación específica de los años posteriores al 
fallecimiento del general. 
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segundo, Juan de nombre, le correspondió el 

título de Castillejos, elevado a ducado con 

grandeza de España. 

Ninguno de los hermanos tuvo descendencia, 

Isabel casó con un empresario malagueño, 

Fernando Heredia Livermore, cuyo hermano 

Tomás fue el primer presidente del Real Club 

Mediterráneo, el club más antiguo de España 

y del que ha sido el autor de estas líneas, 

también presidente, siendo el presidente 

honorario S.M. El Rey. 

Ya veremos que Prim tuvo apoyos en América 

para su revolución, gracias a los contactos de 

la familia de su esposa. 

De doña Antonia Agüero, madre de la 

duquesa, fue primera condesa de Agüero, no 

habiéndose en este estudio, profundizado 

sobre su concesión, aunque las familias 

Agüero, González Echevarría y Bush, eran 

noblezas criollas de Nueva España. Tampoco 
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se conoce mucho de la vida de esta señora, 

tras la muerte de su yerno, aunque siempre 

vivió en Paris. 

Fuentes confusas argumentan que doña 

Antonia vaticinaba que su yerno sería 

asesinado, porque en caso contrario, volvería 

a la senda revolucionaria, esta vez contra el 

propio rey que había traído a gobernar 

España, pero este es otro análisis de la 

compleja personalidad del conde de Reus. 

Comentar también que el casamiento de 

Isabel con Fernando Heredia Livermore, que 

era el maestro de esgrima de Alfonso XII, 

reconcilia a la familia Prim con la monarquía 

borbónica, de tal manera que se hace pleno el 

reconocimiento de Isabel como “Grande de 

España”, autorizándole como es preceptivo el 

casamiento. Los casó el capellán real, siendo 

testigos del enlace el propio Presidente del 

consejo de ministros, Práxedes Mateos 

Sagasta y el ministro de Gracia y Justicia. Los 
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padrinos, aparte de la duquesa de Prim, fue 

don José Salamanca. 

Entroncamos en este caso al general Prim, 

cuyo estado financiero inicial hemos visto que 

era desastroso, con dos personajes cuyas 

fortunas fue más a base de especulaciones 

urbanísticas y bursátiles que en el propio 

desarrollo industrial de la nación, nos 

referimos a José de Salamanca y al duque de 

Riansares, marido de la reina María Cristina y 

padrastro de Isabel II. La amistad entre los 

tres fue profunda, siendo muestra de ello el 

intenso intercambio epistolar, que abarca 

desde los años cuarenta hasta el asesinato 

del general. 

José de Salamanca y Mayol 17 fue una figura 

importante en la España decimonónica, siendo 

                                                           
17 AHN. Signatura Diversas-Colecciones, 2, N, 94. En 
este legajo figuran tres cartas de Prim, la primera sobre 
la expedición a Méjico, otra de 1867 y la última de 13 
de agosto de 1868, en la anuncia veladamente la 
revolución que se iba a iniciar al mes siguiente. 
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su obra más conocida el “barrio de 

Salamanca” de Madrid. Nacido en Málaga y 

pariente de los Livermore, no solo se dedicó a 

los negocios, también a la política, siendo 

ministro e incluso por un breve espacio de 

tiempo presidente del consejo. Militó en el 

partido progresista, pero con su dinero 

corrompió a todos, como a la propia Isabel II y 

el general Narváez, suponiéndose que hiciera 

lo mismo con Prim. 

Fernando Muñoz y Sánchez 18 fue el marido 

morganático de la reina gobernadora María 

Cristina, madre de Isabel II. En cualquiera de 

sus biografías se resaltan los “negocios” en 

los que estuvo metido y la enorme fortuna que 

adquirió, siendo su socio el marqués de 

Salamanca. En la correspondencia de Prim a 

                                                           
18 AHN. Signatura Diversos-Títulos_Familias, 3570, 
LEG. 34, Expte. 36. Este legajo se inicia con una 
intensa correspondencia entre Prim y el duque de 
Riansares, hasta poco antes de su muerte, incluye 
también bastante información sobre el asesinato de 
Prim. 



70 
 

Salamanca se le nombra como “Montmorot”, 

ducado que le concedió el rey de Francia, Luis 

Felipe. Es de resaltar que la amistad entre el 

duque de Riansares y Prim perduró a pesar 

del derrocamiento por éste de su hijastra 

Isabel II. ¿Era mucho más lo que les unía y 

que tenían que guardar que lo que les podía 

separar? 
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La expedición a Méjico 

Nueva España fue el gran virreinato de 

ultramar, comprendía desde Panamá hasta 

gran parte de lo que actualmente es Estados 

Unidos, alcanzando el Canadá por el oeste. 

Su influencia se adentraba en el océano 

Pacífico, con todas las posesiones españolas 

y Filipinas. Si se hubiera mantenido como tal 

tras su independencia, hoy día sería la mayor 

potencia del mundo y seguro que no 

estaríamos hablando de los Estados Unidos 

de Norteamérica, cuyos gobernantes 

anglosajones, se aprovecharon de la 

desunión, localismos y ambiciones 

particulares de los mejicanos para expandirse 

a su costa. Los restos históricos y culturales 

que pueblan muchos de los estados 

norteamericanos es una buena muestra de la 

herencia hispana que poseen. 

La inmensa mayoría de las naciones que se 

emanciparon de la metrópoli, tuvieron una 
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agitada vida política a lo largo del siglo XIX, 

regada de sublevaciones y guerras civiles. La 

España decimonónica no se quedaba atrás, 

en donde más de dos mil pronunciamientos, 

asonadas, sublevaciones, guerras, etc., la 

asolaron. Por ello poca atención y mucho 

menos ayuda, podía ofrecer a los países hijos 

de la Patria, sin embargo se disponía de 

Cuba, perfecto observatorio, desde el cual se 

podía visualizar todo lo que ocurría en el 

continente. 

La nobleza criolla y muchos terratenientes y 

burgueses mejicanos añoraban la paz y 

tranquilidad de virreinato español, cuya 

moneda, era reconocida en el mundo entero. 

Por ello lanzaban continuos mensajes a las 

autoridades españolas de Cuba. 

El capitán general de la isla caribeña, 

Francisco Dionisio Vives, vista la situación de 

caos existente en el continente envió, en 

1829, un contingente de algo más de tres mil 
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hombres, al mando del brigadier Isidro 

Barradas Valdés, el cual después de mil 

vicisitudes y ante la falta de apoyo de los 

mejicanos que lo habían prometido tuvo que 

capitular en Tampico ante el general Antonio 

López de Santa Anna. Esta expedición, es 

poco conocida en España, aunque existe 

numerosa documentación en el Archivo 

General de Indias 19. 

Santa Anna se mantuvo en el poder, con 

algunos destierros en el extranjero hasta bien 

entrada la década de los cincuenta, 

ostentando el tratamiento de Su Alteza 

Serenísima.  

A principios de 1860 el país se encontraba en 

guerra civil entre el general Miramón 

                                                           
19 AGI. Signaturas Estado 12, 
N36/N58/N102/N103/N105. Aparte de toda esta 
documentación oficial española las gacetas oficiales de 
distintos países hispanoamericanos se hicieron eco de 
la invasión y en la actualidad hay una nutrida 
bibliografía, generalmente mexicana que trata el tema 
ampliamente. 
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(conservadores), que ocupaba la capital y que 

mantenía un cierto recuerdo monárquico y 

Benito Juárez en Veracruz, claramente 

republicano (liberales). 

Las deudas contraídas por el estado mejicano 

eran enormes, siendo los acreedores España, 

Francia e Inglaterra, los cuales tras sucesivas 

tentativas diplomáticas, entre ellas la del 

embajador español Joaquín Francisco 

Pacheco, decidieron pasar a los hechos y 

exigir el pago por la fuerza 20. 

El 31 de noviembre de 1861, Francia, Gran 

Bretaña y España, firmaron la Convención de 

Londres, por lo que acordaban ejercer una 

acción de fuerza coordinada en Méjico. En el 

documento se especificaba en el artículo 

                                                           
20 ORELLANA, Manuel. Manifestación que hace público 
el ciudadano Manuel Orellana de los actos practicados 
por él en la Junta Liquidatoria de la deuda española. 
México, 1859. En el opúsculo se recogen las gestiones 
de este miembro del gobierno mejicano y la 
transcripción de los documentos que se generaron por 
los dos países.  
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segundo que las tres partes contratantes se 

obligaban a “ninguna adquisición de territorio 

ni ninguna ventaja particular, y a no ejercer en 

los negocios interiores de Méjico influencia 

alguna capaz de menoscabar el derecho que 

tiene la nación para escoger y constituir 

libremente la forma de su gobierno” 21. 

En los meses previos a la firma, se produce un 

intenso debate sobre la cuestión en las Cortes 

españolas, de las cuales es el conde de Reus 

senador vitalicio. En él defiende la postura 

mejicana ¿Hay connivencia previa con Benito 

Juárez a través de la familia de su esposa? 

En el final de un largo discurso, proclama 

Prim: “creo haber probado suficientemente 

que los créditos introducidos en la convención 

de 1851 lo han sido de una manera 

fraudulenta y por sorpresa. Hay un principio de 

                                                           
21 GIMÉNEZ Y GUITED, Francisco. Historia militar y 
política del general D. Juan Prim, marqués de los 
Castillejos. Tomo III. Madrid, 1871. Pág. 21 



82 
 

derecho de que lo que es vicioso en su origen 

no puede prevalecer en el transcurso del 

tiempo” y añade “la nación mejicana ha estado 

y está todavía en su derecho no pagando”. En 

el mismo debate, como contestación al 

ministro de Estado, Calderón Collantes, 

replicó: “No perdáis de vista que los Estados 

Unidos, a la cabeza de la raza sajona, va 

avanzando todos los días. No facilitéis con las 

armas españolas su codicia de invasión” 22. 

Como última muestra de su “patriotismo”, se 

propone como mando de la expedición militar. 

¿Previsto también en caso de fallar la 

argumentación política? 

El general Prim fue designado por el Gobierno 

para el mando de la expedición militar, 

probablemente a instancias del emperador 

Napoleón, el cual a su vez obtuvo de las tres 

                                                           
22 GIMÉNEZ Y GUITED, Francisco. Ob. Cit. Pág 22 y 
siguientes. 
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partes que el mando del ejército combinado 

también lo tuviera el general reusense. 

Prim es designado por dos reales decretos, 

publicados en la Gazeta de Madrid del 19 de 

noviembre de 1861, uno del ministerio de la 

Guerra, de fecha 13 de noviembre, como 

general en jefe de la expedición militar, y el 

otro de 17 de noviembre, del ministerio de 

Estado, como “Mi Plenipotenciario para el 

arreglo de las cuestiones pendientes con la 

República de Méjico. 

¿A qué venía esa proyección de fuerza de tres 

países europeos sobre otro del continente 

americano? Muchas veces las razones bélicas 

hay que incardinarlas en la ambición personal 

de líderes políticos, en este caso concreto de 

Napoleón III y de Leopoldo O’Donnell, que 

quieren resucitar glorias de antaño, el primero 

de su tío el Gran Napoleón y el segundo 

restituir a España al contexto de las potencias 

mundiales, de ahí las intervenciones en el 
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extranjero durante el período de seis años de 

Unión Liberal en África, Indochina, Méjico e 

Italia. 

Por su parte la intervención inglesa era casi 

testimonial, aportaba un batallón a la 

expedición y por supuesto su flota. Para el 

gobierno británico su interés es el de observar 

e impedir que se rompiera el equilibrio 

mundial, en ese momento muy a su favor.  

Los ingleses proponen Jamaica como base de 

operaciones, pero Napoleón III les convence 

para que sea la isla de Cuba, en donde 

España dispone de importantes recursos 

militares. 

Se encontraba de capitán general de Cuba el 

general Serrano, casado, como ya vimos, con 

una prima suya, cubana de nacimiento. 

Serrano recibió despachos del Gobierno, 

antes incluso que se firmara el convenio de 

Londres, requiriéndole para que con la 
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celeridad necesaria organizara una 

vanguardia que ocupara diversos puntos del 

litoral mejicano. 

No es objeto de este trabajo relatar la 

expedición a Méjico, sino la sombra que 

aparece en la figura pública de Prim, con 

motivo de ella. 

Serrano movilizó seis mil hombres en La 

Habana, así como los buques necesarios para 

el transporte, confiriendo el mando al mariscal 

de campo Manuel Gasset Mercader, el cual 

desembarcó en Veracruz el 17 de diciembre 

de 1861. Se iniciaba la aventura en 

contradicción de lo firmado en Londres y por 

tanto sin esperar a las fuerzas expedicionarias 

francesa (2.660 soldados) y británica (800).  

El general Gasset era un veterano militar 

español, habiendo participado en la reciente 

guerra de África, siendo destinado 

posteriormente a Cuba, en donde llevaba 
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menos de un año, por lo que no se encontraba 

habituado a las condiciones de vida en 

campaña en esas latitudes. 

Sin embargo habría que destacar algo en esa 

invasión inicial, la nulidad de combates entre 

el ejército mejicano y el español, aludiendo 

algunos de los cronistas que la retirada del 

territorio del ejército juarista, era debido a la 

imposibilidad de hacer frente a las tropas 

españolas, lo cual es muy poco creíble, 

porque incluso abandonaron poblaciones 

fortificadas y en ellas, con pocos medios se 

podía hacer frente a un enemigo mucho más 

poderoso. ¿No cabe pensar mejor que el 

gobierno mejicano esperaba la llegada de 

Prim para solucionar pacíficamente la 

situación? 

Juan Prim y Prats llegó a La Habana cuando 

la expedición había partido, iniciándose con 

mal augurio la operación, debido al 

enfrentamiento dialéctico que mantuvo Prim 
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con Serrano, enemistad que se convirtió en 

personal y que iba a ser una de las causas del 

fracaso de la posterior Revolución de 1868 

que protagonizaron ambos generales como 

cabezas más visibles. Prim defendía que 

según las órdenes que había recibido del 

Gobierno era el único que podía tomar 

decisiones, mientras que Serrano alegaba que 

estando a tantos kilómetros de la metrópoli, 

era lógico que asumiera la coordinación y por 

ende el mando que ejercía el Gobierno, el 

capitán general de Cuba. 

El día 6 de enero de 1862 fondeaba en el 

puerto de Veracruz la escuadra hispano-

anglo-francesa, en donde iban los 

contingentes aliados y una pequeña parte del 

español, dado que habían desembarcado casi 

un mes antes. 

Prim había alertado con anterioridad, a través 

de los familiares de su mujer, de la apertura 

de negociaciones. Un hermano de su suegra, 
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González Echevarría, era ministro de 

Hacienda de Benito Juárez y parlamentario, 

siendo el que facilitó los contactos con el 

ministro de Estado, general Manuel Doblado. 

Los representantes de las tres naciones 

invasoras, enviaron sendos comisionados a la 

capital de Méjico, contándose entre ello el 

brigadier y gran amigo de Prim, Milans del 

Bosh, el cual fue el más agasajado por las 

autoridades, con brindis continuos al conde de 

Reus, provocándose con ello los primeros 

roces con los franceses, que llegaron a 

acusar, más tarde, a Prim de querer 

proclamarse emperador de Méjico. 

Las conversaciones, al más alto nivel, se 

iniciaron de inmediato, pero con una 

particularidad, que el único ministro 

plenipotenciario que acudió a la reunión con el 

general Manuel Doblado fue Prim, firmándose 

el 19 de febrero de 1862, es decir mes y 

medio después del desembarco oficial del 
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ejército expedicionario a Méjico, el llamado 

Tratado de Soledad, cuyo texto contenía seis 

artículos: 

Tratados preliminares de La 

Soledad 

1º Supuesto que el gobierno 

constitucional que actualmente rige 

en la República Mexicana ha 

manifestado a los comisarios de las 

potencias aliadas que no necesita 

del auxilio que tan benévolamente 

han ofrecido al pueblo mexicano, 

pues tiene en sí mismo los 

elementos los elementos de fuerza 

y opinión para conservarse contra 

cualquier revuelta intestina, los 

aliados entran desde luego en el 

terreno de los tratados parar 

formalizar las reclamaciones que 

tienen que hacer en nombre de sus 

respectivas naciones. 
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2º Al efecto y protestando como 

protestan los representantes de las 

potencias aliadas que nada la 

independencia, soberanía e 

integridad de la república, se 

abrirán las negociaciones en 

Orizaba, a cuya ciudad concurrirán 

los tres comisarios y dos de los 

señores ministros del gobierno de la 

república, salvo en casos de común 

acuerdo, se convengan en nombrar 

representantes delegados de 

ambas partes. 

3º Durante las negociaciones, las 

fuerzas de las potencias aliadas 

ocuparan las tres poblaciones de 

Córdoba, Orizaba y Tehuacán con 

sus radios naturales. 

4º Para que ni remotamente 

puedan creerse que los aliados han 

firmado estos preliminares para 
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procurarse el paso de las 

posiciones fortificadas que 

guarecen el ejército mexicano, se 

estipula que, en el evento 

desgraciado que se rompiesen las 

negociaciones, las fuerzas de los 

aliados desocuparan las 

poblaciones ante dichas, y volverán 

a colocarse en la línea que está 

delante de dicha fortificaciones en 

rumbo a Veracruz, designándose 

como puntos extremos principales 

el de paso ancho en el camino de 

Córdoba y paso de Ovejas en el de 

Jalapa. 

5º Si llegase el caso desgraciado 

de romperse las negociaciones y 

retirarse las tropas de la línea 

indicada en el artículo precedente, 

los hospitales que tuvieron los 
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aliados quedaran bajo la 

salvaguarda de la nación mexicana. 

6º El día en que las tropas 

mexicanas emprendan su marcha 

para ocupar los puntos señalados 

en el artículo tercero, se enarbolara 

el pabellón mexicano en la ciudad 

de Veracruz, y en el castillo de San 

Juan de Ulúa. 

La Soledad, Veracruz, a 19 de 

febrero de 1862. 

El tratado fue firmado por Manuel Doblado y 

por Prim, que firmó eludiendo su apellido y 

haciéndolo como Juan P. Prats ¿Por qué firmó 

de tal forma? ¿Tal vez pretendía que sus 

relaciones personales con altos cargo del 

gobierno de Juárez no salieran a la luz 

pública? Los representantes de Francia, el 

conde Dubois de Saligny y el del Reino Unido, 

Carlos Wyke firmaron cuando ese tratado 



93 
 

preliminar había sido acordado por los dos 

primeros, es decir simplemente estamparon su 

firma debajo de los anteriores. 

Los mejicanos consideraron de tal manera el 

éxito obtenido que la población de Soledad 

que se encuentra en el mismo estado de 

Veracruz fue rebautizada como “Soledad de 

Doblado”.  

No parece que tuviera lugar un encuentro 

entre Prim y Benito Juárez, sin embargo se 

inició entre ellos una amistad epistolar, 

designando el segundo al general español 

como “amigo sincero de México” 23. 

En abril de 1867, cuando la victoria de Juárez 

sobre el emperador Maximiliano es ya un 

hecho, sería fusilado el 19 de junio de dicho 

año, Prim escribe al primero felicitándolo por 
                                                           
23 JUÁREZ, Benito. Epistolario de Benito Juárez. Vida y 
pensamiento de México. Editor y recopilador, Jorge L. 
Tamayo. Fondo de Cultura Económica, 1957. Págs. 
467 y siguientes. El libro dedica un capítulo completo al 
tema. 
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su éxito, empleando para ello las frases más 

lisonjeras, como “y lucha un día y otro día 

hasta arrojar al extranjero del suelo patrio”, 

para a continuación, al final de la misiva, 

recomienda a la familia Bush, parientes de su 

esposa, los cuales habían admitido la 

monarquía austriaca, siendo perdonado el 

hecho por el gobierno mejicano 24. 

En aquel momento (1867), Prim era un 

proscrito, habiendo fracasado en todo los 

intentos para expulsar a la dinastía borbónica 

de España. Sin embargo, Juárez le hace caso, 

¿en reconocimiento, tal vez, del favor del 

primero en 1862? 

Volviendo a este año, tras la firma del tratado 

de Soledad, efectuado como se ha visto por 

los representantes de las cuatro naciones, 

faltaba su ratificación por los respectivos 

                                                           
24 MIGUEL i VERGES, J.M. Ob. Cit. Pág. 565. 
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gobiernos y parlamentos, haciéndolos todos 

menos el de Francia. 

A Veracruz llegan muchos mejicanos, 

opositores a Juárez, entre ellos el derrotado 

general Miramón, todos vienen a ponerse 

abiertamente a las órdenes de Francia y llevar 

una monarquía constitucional a Méjico. 

Miramón es reembarcado para Cuba, su 

presencia era demasiado comprometedora 

para las fuerzas de la coalición, aunque ya se 

hicieran patentes sus disensiones. 

El 18 de abril las tropas españolas 

reembarcaban en buques ingleses rumbo a La 

Habana. Grandes esfuerzos tuvo que hacer el 

marqués de los Castillejos para mantener la 

disciplina en aquellos momentos, cuando los 

contingentes militares habían salido de los 

puertos españoles con un gran entusiasmo 

por la recuperación de Nueva España. 
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El Gobierno español aprobó con fecha 22 de 

mayo todas las disposiciones llevadas a cabo 

por Prim, según los despachos enviados por 

éste de 29 de marzo, 12 y 16 de abril. A su 

vez quedaba autorizado “a permanecer en la 

Habana, o venir a esta corte, según considere 

que lo exija los negocios encomendados a su 

celo y patriotismo” 25. La realidad es que Prim 

fue a la Habana, junto con su esposa y familia, 

sabiendo además que iba a ser padre por 

segunda vez, y en la capital de la isla caribeña 

se encontró con la censura del capitán 

general, Serrano, y no regresó a Madrid, sino 

que tal vez acogiéndose a una interpretación 

de la resolución del Gobierno que no actuara 

como plenipotenciario, pero que le instaba a 

que pudiera incluso dirigirse a Méjico y que 

observara los acontecimientos, resolvió viajar 

a los Estados Unidos de Norteamérica, la cual 

se encontraba en plena guerra civil. La misión 

oficial de Prim terminó por Real Orden de 27 
                                                           
25 GIMÉNEZ Y GUITED, Francisco. Ob. Cit. Pág. 54. 
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de julio “quedando muy satisfecha del celo, 

lealtad e inteligencia con que la ha 

desempeñado” 26. 

A su regreso a España, el conde de Reus tuvo 

que hacer frente a las numerosas críticas, 

defendiéndose de todas ellas en las sesiones 

del Senado, los días 9, 10 y 11 de noviembre 

del mismo año 27. 

En realidad en la partida que sobre Méjico se 

había montado, ninguna de las partes, 

excepto el Reino Unido, que “iba a lo suyo: a 

mantener el equilibrio internacional”, actuó de 

buena fe. Prim inició su defensa con el texto 

de la convención de Londres, en la cual lo 

único pretendido era que Méjico cumpliera sus 

compromisos internacionales, sin atentar a su 
                                                           
26 GACETA DE MADRID de 30 de julio de 1862, 
ministerio de Estado, pág. 1 
27 LEGACIÓN MEXICANA en Washington, Documentos 
entre1860 y 1868. Tomo III de 1863. El documento 
número 8, abarca más de setenta folios y contiene toda 
la información de las sesiones de esos tres días, 
publicada en un suplemento del periódico LA CRÓNICA 
DE NUEVA YORK 
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integridad e independencia. Para él no había 

intenciones ocultas, dando a entender que si 

existía en los políticos de Francia y España: 

“En mi calidad de senador independiente, sin 

pretensiones de ser poder, ni antes, ni ahora, 

ni después, ni nunca, pues todo lo que yo 

deseo es pasar por un buen soldado de mi 

Reina y de mi patria” 28, acusando 

abiertamente, desde la tribuna de oradores al 

ministro imperial Mr. Billault, al que incluso le 

reta a duelo para que “sienta el filo de mi hoja 

toledana y aprenda en lo sucesivo a tratar con 

la consideración y el respeto que merecen a 

los generales de la reina de las dos Castillas” 
29. Estas declaraciones hicieron estallar en 

aplausos las tribunas del público asistente, de 

tal manera que el Presidente del Senado tuvo 

que rogar silencio y ordenar a los celadores de 

la cámara que lo hicieran cumplir. 

                                                           
28 LEGACIÓN MEXICANA. Ob. Cit. Pág. 7. 
29 LEGACIÓN MEXICANA. Ob. Cit. Pág. 7. 
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De cuando en cuando, el orador era 

interrumpido, entre ellos por su compañero de 

armas y posterior vencido en Alcolea, el 

marqués de Novaliches, que le increpa sobre 

la inoperancia del ejército expedicionario y 

algunas de las cláusula del Tratado preliminar 

de la Soledad, a lo que Prim se defendió 

exponiendo que las enfermedades hacían 

mella en los soldados, de tal manera que 

diariamente caían enfermos cien o doscientos, 

sin poder avanzar militarmente por falta de 

carros de transportes, sin poder trasladar 

hospitales. En su discurso, el conde de Reus, 

puso los ejemplos de generales atrevidos y 

que habían avanzado sin tener en cuenta esta 

importante cuestión, creyendo que podían vivir 

sobre el terreno, tal como se creía que 

ocurriría en Méjico, que la población y las 

autoridades apoyarían a los expedicionarios, 

como Carlos XII de Suecia en Rusia y a Pedro 

el Grande en Turquía. 



100 
 

Prim expuso que el gobierno francés había 

sido engañado por algunos emigrados 

mejicanos, del partido reaccionario, como los 

generales Miramón y Almonte y los sacerdotes 

Miranda y Haro, los cuales habían hecho creer 

que todo era cuestión de dos meses y que 

cuando apareciera en Méjico el emperador 

Maximiliano “todos en México se levantarán 

como un solo hombre cuando vean la bandera 

monárquica” 30, citando textualmente al 

general Almonte en la exposición que sobre la 

situación le hizo en Veracruz. 

Veladamente, Prim, indicó que también habían 

sido engañados el duque de Tetuán 

(Presidente del Gobierno) y Calderón 

Collantes (Ministro de Estado), pero que no se 

habían comprometidos, sino que habían 

expuesto a Almonte, que sería el conde de 

Reus, que disponía de la “confianza de la 

Reina y de su Gobierno”, el que escribiría 

                                                           
30 LEGACIÓN MEXICANA. Ob. Cit. Pág 28. 
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sobre las apreciaciones en el terreno y que 

hasta que no llegaran no podía decidir el 

Gobierno. 

Prim esgrimió en su intervención diversas 

cartas del ministro de Estado dirigidas a él, en 

donde le indicaba que aunque el proyecto de 

monarquía se afianzaba debían seguir 

manteniendo lo estipulado en la Convención 

de Londres, con objeto de acallar los rumores 

de que el Gobierno había estado de acuerdo 

con el general Almonte en su visita a la 

capital. Reafirmó la posición española con otra 

carta del propio general O’Donnell. 

Tres días de intervenciones continuadas sobre 

la expedición a Méjico, dieron mucho de sí, 

porque no solamente esgrimía razones y 

documentos el plenipotenciario español, sino 

que distintos senadores, presentaban 

pruebas, procedentes de Francia, en donde se 

acusaba abiertamente a Prim de connivencia 

con el Gobierno de Juárez, ocultando 
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crímenes contra españoles, franceses y 

británicos y relaciones con ministros 

mejicanos, como González Echevarría, al que 

señalan como “tío” del “Sr. Prim”, a lo que éste 

responde que si usó esa influencia era para 

evitar males mayores. 

La realidad es que las sospechas de que Prim 

había “jugado la partida internacional” a favor 

de Méjico, no desaparecieron, aunque quedó 

exonerado de cualquier cargo político, dado 

que siempre había actuado de acuerdo con 

las instrucción del Gobierno español. 

No solo fue tema de la cuestión mejicana los 

tres días, sino que a lo largo de la legislatura, 

que finalizó en 1863, diversos senadores 

presentaron nuevas pruebas que tuvo Prim 

que refutar. 

El expediente de Prim en el Senado es 

bastante clarificador, dado que buena parte de 

sus intervenciones se centraron en Méjico: 
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“ENMIENDAS: 

Enmienda al proyecto de contestación al 

discurso de la Corona. Ap. 1 al núm. 6 (esta 

enmienda es la que hace referencia la 

legación mejicana) 

DISCURSOS: 

Discurso de contestación al Sr. Bermúdez de 

Castro en el incidente promovido por este Sr. 

Senador sobre remisión al Senado de unas 

cartas del almirante La Gravière. Pág. 15. 

Discurso de contestación al Sr. Marqués de 

Miraflores en el incidente de las cartas del 

almirante La Gravière. Pág. 16. 

Discurso apoyando su enmienda. Pág. 18-30; 

32-43; 45-55. 

Discurso rectificando al Sr. Calonge. Pág. 55. 

Discurso rectificando al Sr. Bermudez de 

Castro. Pág. 171-177. 
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Discurso rectificando al Sr. Marqués de la 

Habana y otros Sres. Senadores. Pág. 209-

214. 

Discurso rectificando al Sr. Presidente del 

Consejo de Ministro. Pág. 250. 

Otro discurso rectificando al Sr. Presidente del 

Consejo de Ministros. Pág. 250” 31. 

En el mes de abril de 1862, Prim ha 

reembarcado al ejército expedicionario. El 27 

de julio del mismo año, el Gobierno le cesa en 

sus funciones de ministro plenipotenciario. En 

octubre el general regresa a Madrid. ¿Dónde 

ha estado Prim y su familia todo ese tiempo? 

Poco hablan sus biógrafos de este período de 

tiempo y pocos documentos existen sobre el 

mismo. El general marchó a Estados Unidos 

de Norteamérica, en aquel momento en plena 

                                                           
31 SENADO. Diario de sesiones del senador Prim y 
Prats, Juan en la legislatura de 1862-1863. 
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guerra de Secesión. Comienza otra de las 

sombras americanas de Prim. 
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Dubois de Saligny, embajador de Francia en Méjico durante la expedi-
ción militar de 1862 
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Pueblo de Soledad. Donde se firmó el tratado de su nombre  
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Tratado Preliminar de la Soledad 
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Prim en Estados Unidos de Norteamérica 

Los biógrafos del conde de Reus dejan en 

blanco los meses que median entre abril y 

noviembre de 1862. La prensa tampoco se 

mucho hace eco de las actividades del 

general. El Museo Universal publica que “El 

general Prim revistó en los Estados Unidos 

todo el ejército federal a las órdenes de 

McClellan y presenció una ligera escaramuza 

… luego se celebró un banquete en el que 

hubo brindis y mucha confraternización entre 

españoles anglomejicanos” 32. 

Para conocer algunas de sus actividades, 

tanto en Méjico como en Estados Unidos, hay 

que recurrir a fuentes norteamericanas. La 

documentación de la secretaría de Estado 

Norteamericana es bastante profusa en la 

cuestión mejicana, a pesar de encontrarse en 

plena guerra civil y estar en dichos momentos 

                                                           
32 MUSEO UNIVERSAL. Edición de 13 de julio de 1862. 
Pág. 1 
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la contienda en tablas, con tendencia a 

decantarse por la mejor formación y 

preparación militar de la Confederación. 

Las referencias a Prim son abundantes, 

encontrándose a veces que están en 

contradicción con lo que se expresa 

oficialmente desde Madrid. Se analiza la 

opinión pública de los españoles residentes en 

Méjico, sobre la actuación del general Prim, 

indicándose el desacuerdo y las protestas que 

se producen 33. Más de cuarenta documentos, 

entre despachos, cartas, remisiones de 

escritos españoles y mejicanos, notas de los 

diplomáticos acreditados, etc., componen el 

archivo, bien es verdad que no todos son 

relativos a Méjico, sino que también se 

refieren a los asuntos internos de nuestro 

país. 

                                                           
33 SECRETARY OF STATE. Papers relating to foreing 
affairs of 1862. Pág. 484. 
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Es significativo el despacho del embajador 

norteamericano en Madrid, Horatio J. Perry, 

de 25 de mayo de 1862, en el que comunica 

la retirada del cuerpo expedicionario español, 

así como las reacciones que ha suscitado. 

Menciona la declaración del ministro de 

asuntos exteriores español, Calderón 

Collantes, que con fecha 19 de dicho mes, en 

donde el Gobierno queda conforme y aprueba 

la decisión tomada por el general Prim. El 

embajador recoge la exclamación que en las 

Cortes expuso el senador Bermúdez de 

Castro: “What an indignity!”, exigiendo a 

continuación que se sancionara al general 

Prim. 

¿Qué hacía Prim en Estados Unidos? ¿Había 

recibido órdenes del Gobierno español de 

trasladarse a Washington? La constancia que 

existe es que se le ordenó permanecer en La 

Habana o regresar a Madrid, según conviniera 

a los intereses españoles y sólo 



126 
 

excepcionalmente volver a actuar como 

plenipotenciario ante el gobierno mejicano. 

¿Estaba actuando de embajador oficioso del 

presidente Juárez ante el presidente Lincoln? 

La verdad es que hoy por hoy y a falta de una 

investigación más profunda en los archivos 

oficiales norteamericanos no se sabe la misión 

que se marcó, que le impusieron o que le 

propusieron a Prim. 

Algunos historiadores han llegado a dudar, 

dadas las escasas fuentes españolas que lo 

citan, que el general Prim hubiera estado en 

Norteamérica, pero existen pruebas 

concluyentes, como las propias 

transcripciones de la guerra de Secesión, 

escritas antes de que finalizara. Tras 

permanecer un tiempo con el general 

McClellan en el ejército del Potomac, un día 

parte para Washington a entrevistarse con el 
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propio presidente Lincoln 34. Otra fuente hace 

referencia a este mismo hecho: “If General 

Prim return via Washington please converse 

his as to the condition of affairs here” 35. 

Otra prueba consiste en un folleto escrito en 

inglés por el propio general Prim, en donde 

cuenta sus vivencias durante su permanencia 

en el ejército del Potomac 36. 

En su correspondencia particular, que se ha 

perdido en gran parte, existen algunas cartas, 

en donde se manifiesta que Prim esperaba 

que su esposa y su hijo el vizconde del Bruch 

se reunieran con él en Méjico y de hecho así 

sucedió, aunque no existe constancia de las 

actividades que hizo su mujer, la cual llego 

sobre el 10 de marzo a Veracruz y con fecha 
                                                           
34 HURLBELT, Willian Henry. General MC Clellan and 
the conduct on the war. New York, 1864. Informe de 10 
de junio de 1862, pág. 238 
35 THE ARMY OF THE POTOMAC. Gen. McClellan’s 
report of its operations while under his command, with 
maps and plans. New York, 1864. 
36 PRIM Y PRATS, Juan. General McClellan and The 
Army of Potomac. New York, 1864. 
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14 de mayo ya ha regresado a La Habana y 

se embarca para Nueva York, junto con su 

hijo. Doña Francisca escribe a la madre del 

general Prim una carta que seguramente 

remitió a mediados de junio en donde le 

comunica que “de allí a Inglaterra, y Juan irá a 

Madrid, y yo con el chico me quedaré en París 

hasta el mes de septiembre, que me iré a 

Madrid. Dios nos lleve con bien y nos acabe 

de sacar de estas tierras donde nos ha ido tan 

mal, y no volvamos nunca por aquí …” 37. Es 

decir que la “sombra” se extiende, en el 

sentido que queda la duda si el arreglo de los 

negocios familiares le fue bien a Prim o la 

expresión de su esposa es por lo mal que le 

ha ido en su tierra natal, en donde apenas 

permaneció un mes. 

Los Episodios Nacionales de don Benito Pérez 

Galdós, se consideran como un reflejo de los 

sentimientos de los españoles a lo largo del 

                                                           
37 MIGUEL i VERGES, J.M. Ob. Cit. Pág. 549. 
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siglo XIX. Los distintos episodios se 

encuentran bien documentados y en 

ocasiones se toman como ciertas las 

situaciones que tan magníficamente describe 

el ilustre novelista, sin caer en la cuenta que 

Pérez Galdós no es un historiador. Sin 

embargo a partir de 1860, don Benito es 

protagonista de la historia, vive y relata lo que 

ve y aunque hace uso de personajes ficticios, 

lo que verdaderamente está presentando es 

precisamente el “sentimiento” de los 

españoles. Veamos pues lo que decía el 

pueblo antes del inicio de la expedición a 

Méjico: 

“La expedición a Méjico que le estaban 

preparando no era más que un arbitrio para 

traerse de allá una millonada de pesos duros. 

«Lo hemos de ver tal como lo digo. Llega el 

hombre a Méjico, desembarca las tropas, 

mete miedo a los insulanos con cuatro 

disparos de cañón, va de Zacatecas a 
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Zacatacas, echando contribuciones, hasta que 

de unos y otros saca para redondear la pella, 

y compinchándose con el gran Repúblico para 

echar un pregón de paces, se vuelve a 

España repleto de dinero, y venga el darse 

tono aquí entre cuatro bobalicones, y venga el 

tocar el higno y el llamarnos todos héroes... o 

herodes por la perra de su madre.  

-No es eso, no es eso -gritó Iberito saliendo 

rápidamente del rincón en que estaba, y 

plantándose con gallarda fiereza en mitad de 

la cocina-. A Méjico no va don Juan Prim para 

negocio suyo, sino de la Nación, porque va 

para conquistarnos otra vez a la Nueva 

España y traerla por los cabezones a la 

soberanía de Isabel II. Yo lo digo y lo sostengo 

solo delante de los bárbaros que están en esa 

mesa; y sin reparar en si son dos, o son seis, 

o seiscientos, les mando que se desdigan de 

esos disparates o salgan a verse conmigo al 

corral, a la calle, o donde quieran, en la misma 
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plaza, delante de Dios y de la luna que nos 

alumbra»”38 . 

Tras el regreso de Prim a España, quedó 

absuelto de cualquier culpa, pero abandonó la 

Unión Liberal de O’Donnell y volvió al partido 

progresista, del que se convirtió en líder, 

iniciando una espiral de revoluciones y 

levantamientos militares y sociales que 

abarcaron toda la década de los sesenta, 

hasta hacerse con el poder en septiembre de 

1868. 

Volviendo a Pérez Galdós, retrata muy bien la 

personalidad del general reusano: 

“En tanto el vencedor de los Castillejos y 

retirado de Méjico visitó a la Reina. Así doña 

Isabel como don Francisco se mostraron muy 

amables; oyéronle referir curiosos pormenores 

de sus conferencias con los representantes de 

                                                           
38 PÉREZ GALDÓS, Benito. Episodios Nacionales. 
Prim. Ediciones Urbión, S.A.; Editorial Hernando, S.A. 
Madrid, 1976. Tomo IX, pág. 3922. 
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Francia en la expedición, y celebraron su 

entereza y españolismo. En sucesivas pláticas 

cordiales con la Reina sola, sacó Prim la 

impresión de que Isabel acariciaba en su 

mente el plan de gobierno adulterado 

expuesto por Eufrasia. Pero el General no se 

dio a partido: repugnaba formar Gabinete con 

fianza de unos cuantos clérigos de capa corta. 

Esto era humillante: su ambición no se 

satisfacía con vanos esplendores. No quería 

ser pavo real, sino águila; remontaba su 

pensamiento a las altas cumbres, y desde allí 

veía el inmenso páramo que esperaba nuevas 

ideas que lo fertilizaran... Con certera visión 

de la realidad, se hizo cargo de la extensión 

social del bando progresista, de la fuerza que 

le daban la candorosa fe y el entusiasmo de 

sus adeptos. ¿Por qué entre esta vigorosa 

familia y la Corona se interponían los famosos 

obstáculos? Sin duda, por no tener el 

Progreso una cabeza militar. Pues si 

Espartero se metía en su concha de Logroño, 
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allí estaba Prim para plantar su cabeza sobre 

los hombros del formidable cuerpo 

progresista” 39. 

Pero durante todo ese periodo de tiempo se 

alió con muchos enemigos de la monarquía 

española de Isabel II, entre ellos algunos 

americanos, iniciándose otra sombra del 

general. 

                                                           
39 PÉREZ GALDÓS. Ob. Cit. Pág. 3946. 
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Abraham Lincoln, décimo sexto Presidente de los Estados Uni-
dos de Norteamérica 
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Prim tras el regreso a Madrid en 1862 y sus 

contactos con América. 

En la década de los sesenta, Prim se mueve 

incesantemente entre Paris y Londres, 

efectuando esporádicas incursiones militares a 

la península para sublevar alguna guarnición 

contra Isabel II, solicitando al resto de los 

distritos militares que se adhieran al 

levantamiento. Este gesto, en la técnica del 

golpe de estado español se le denomina 

“pronunciamiento”, en donde el derrama-

miento de sangre es mínimo, aunque doloroso 

para el que lo sufre. 

En la documentación existente del conde de 

Reus, es casi imposible conocer, a falta de 

una investigación mucho más pormenorizada 

en Londres y Paris, los contactos y reuniones 

que tuvo con personalidades y diplomáticos de 

los Estados Unidos de Norteamérica, Méjico y 

otras naciones hispanas. 
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En los documentos diplomáticos entre los 

ministros españoles de Estado y Ultramar, con 

el jefe de la Legación Norteamericana y los 

cónsules ubicados en diferentes partes de la 

península, no se hace mención explícita a la 

situación política, excepto algunas referencias 

a las diferencias españolas con algunas 

naciones sudamericanas y caso de fiebre 

amarilla en puertos españoles, siendo 

significativo el de Málaga 40. El 2 de mayo de 

1865, el embajador norteamericano transmite 

a su Gobierno el pésame del español por el 

fallecimiento del Presidente Lincoln 41. 

A lo largo de 1866 y 1867 se suceden los 

levantamientos militares protagonizados por el 

general Prim, siendo todos ellos informados 

                                                           
40 UNITED STATES DEPARTMENT OF STATE. 
Executive documents printed by order of the House of 
Representatives, during the second session of the 
fortieth Congress, 1867-'68 (1867-1868) 
41 UNITED STATES DEPARTMENT OF STATE. 
Executive documents printed by order of the House of 
Representatives, during the first session of the thirty-
ninth Congress, 1865-'66 (1865-1866) 
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por la embajada acreditada en Madrid al 

gobierno de Washington 42. 

En los documentos anteriores no existe 

constancia ni explícita ni implícita de cualquier 

connivencia del general Prim con el gobierno 

norteamericano, tanto para la emancipación 

de Cuba y Puerto Rico como para el 

derrocamiento del régimen borbónico. 

Disponemos también de los documentos del 

Congreso de los EE.UU. de 1869 y 1870, los 

cuales nos guían sobre las relaciones entre el 

gobierno provisional revolucionario español y 

el de EE.UU., pero se refieren a las vicisitudes 

diplomáticas para impedir que Cuba se 

convierta en un estado norteamericano o en 

una nación independiente 43, comportándose 

                                                           
42 UNITED STATES DEPARTMENT OF STATE. 
Executive documents printed by order of the House of 
Representatives, during the second session of the 
thirty-ninth Congress, 1866-'67 (1866-1867) 
43 UNITES STATES. CONGRESS. HOUSE. Executive 
documents printed by order the House of 
Representatives during the second session of the forty-
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el general Prim como un convencido español, 

clamando contra las acusaciones que se le 

hacen. 

En España existe poca información sobre los 

planes del gobierno de la nación con respecto 

a las posesiones antillanas. Tras la revolución 

de 1854 se piensa en la venta de las mismas 

a Norteamérica. De hecho en el Congreso de 

los diputados, a principios de enero de 1855, 

se interpela al Gobierno sobre esta 

posibilidad, refiriéndose a unas conversa-

ciones llevadas a cabo en Ostende 44. 

Tras el triunfo de la revolución de 1868 es 

cuando se interpela directamente a Prim sobre 

la cuestión. A principios de marzo de 1870, el 

                                                                                                    
first congress 1869-70. Washington.1870. La 
independencia de Cuba es tratada desde la pág. 180 y 
siguientes en más de cien páginas. 
44 EL GENIO DE LA LIBERTAD. Edición de 2 de enero 
de 1855. En la edición se recoge la intervención del 
general Prim, pero no en relación a Cuba, sino en el 
“discurso de contestación a la Corona” al que 
anteriormente se ha hecho mención dentro de la 
documentación de la legación mejicana en Washington. 
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diputado Vildósola, de tendencia carlista, 

pregunta al presidente del Consejo (Prim) lo 

siguiente: “¿Tiene noticia el señor presidente 

del Congreso de una conversación publicada 

en el World de Nueva-York, entre uno de los 

repporters (sic) de ese periódico y el 

presidente de la comisión de Relaciones 

extranjeras, llamado Summer, en la cual, 

después de haberse tratado de la política 

general de los Estados-unidos de América, 

refiriéndose a las cuestiones de España, dijo 

el senador que dentro de su pupitre tenía 

desde el mes de mayo una proposición del 

general Prim para la venta o cesión de la isla 

de Cuba?” 45. El marqués de los Castillejos, 

como presidente del Gobierno contestó: “Pues 

a esta pregunta concreta opongo una 

contestación también concreta. No hay 

absolutamente nada de esto”. Sin embargo 

Prim pasó a continuación a exponer diversas 

                                                           
45 LA ESPERANZA. Periódico monárquico. Edición de 
16 de marzo de 1870, pág. 1. 
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actuaciones efectuadas sobre el porvenir de 

Cuba, sin que pudiera aclarar nada por 

considerarlos de secretos de estado: “No he 

de negar a su señoría que hace unos meses 

los Estados-unidos quisieron entrar en 

relaciones sobre el porvenir de la isla de 

Cuba. Lo que pasó entonces, escrito está; y 

debe comprender la Cámara que el espíritu de 

aquellos escritos, que en su día, cuando sea 

conveniente y no ofrezca peligro, verán la luz 

pública, está inspirado en el más acendrado 

patriotismo; que no cabe otra cosa en 

hombres tan leales, tan nobles y tan buenos 

patricios como lo son los que componen el 

ministerio, así como los demás señores que 

formaban el gabinete anterior”. 

El propio diario monárquico, en la misma 

página, acusa a Prim y a su partido de 

connivencia con los independentistas 

cubanos: “Pues he aquí lo que real y 

verdaderamente sucede; de los labios del 
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general Prim saben los filibusteros que los 

Estados-Unidos quieren comprar la Isla, y esto 

ya es mucho, aunque el general Prim afirme 

que el gobierno rechaza semejantes 

proposiciones; al mismo tiempo, en las 

columnas de los periódicos ensalzan al 

general Prim y se hallan en íntimas relaciones 

con él, leen defensas acaloradas de sus 

pretensiones, y claro está que no han de 

deponer las armas, aunque estén muy 

seguros de que en este terreno solo hallarán 

derrotas, contando con que la victoria de les 

dará, con solo que las sostengan, en el 

terreno político y diplomático, contando como 

cuentan con españoles que trabajan por ellos 

ardorosamente. Y seamos francos: tan cierto 

es esto, que solo por ello se comprende que 

exista aun la insurrección cubana; tan cierto 

es esto, que la Habana y en Madrid se dice ya 

en voz alta que la insurrección no se mantiene 

por su fuerza, sino por la fuerza que la prestan 

los que más obligados están a aniquilarla, y 
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los que disponen de medios superabundantes 

para ello”. Acusaciones verdaderamente 

graves. 

El 8 de junio de 1870, el mismo periódico “La 

Esperanza”, insiste sobre el tema, ante las 

numerosas, según ellos, citaciones de los 

periódicos extranjeros sobre la cuestión de la 

venta de Cuba a Estados Unidos. 

El teniente general Antonio Caballero y 

Fernández de Rodas (conocido como 

Caballero de Rodas) fue uno de los 

inspiradores y ejecutores de la revolución de 

1868, siendo considerado por todos muy afín 

a Prim, el cual lo nombre en 1869, capitán 

general de la isla de Cuba, cargo en que duró 

un año escaso. ¿Traicionó a su jefe en la Isla 

o no quiso aceptar el planteamiento de Prim 

sobre el futuro de la perla de las Antillas? 

En el periódico “La Convicción”, de tendencia 

monárquica, se publicaba un artículo, fechado 
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2l 29 de julio de 1871, en donde se 

mencionaba que el general Caballero de 

Rodas a su paso por Valladolid, había 

enseñado una carta del general Prim, en el 

que le requería, cuando era capitán general 

de Cuba, que realizara las gestiones 

oportunas para la venta de la Isla a los 

americanos, involucrando también a los 

políticos Rivero y Martos 46.  

Días después, en el mes de agosto, el mismo 

periódico se hace eco de unas declaraciones 

del propio Caballero de Rodas, desmintiendo 

que haya enseñado una carta a alguien, 

exponiendo el reportero que con ello no 

desmiente que la carta exista. El artículo 

entrecomilla una frase, como expresamente 

dicha por el citado general: “no puedo hacer 

públicos los actos de gobierno hasta que así 

                                                           
46 LA CONVICCIÓN. Edición de 31 de julio de 1871. 
Pág. 4. 
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se determine en el lugar oportuno” 47. Esta 

frase, una tanto enigmática, es muy parecida a 

la expuesta por el propio Prim en el Congreso 

de los Diputados en marzo de 1870.  

En el archivo “Caballero de Rodas” existen 

una serie de legajos que bien pudieran dar luz 

a la cuestión, como por ejemplo la no 

consideración de “beligerantes” a los cubanos 

sublevados, por parte del gobierno del general 

Grant, entonces presidente de los EE.UU., 

debido a las conversaciones que se estaban 

llevando a cabo para la anexión de Cuba, 

teniéndose en cuenta que gran parte de los 

países hispanoamericanos así lo habían 

decidido e incluso Venezuela había reclutado 

hombres para luchar en la Isla 48. 

El tema, nunca aclarado, se vuelve recurrente 

en los años de reinado de Don Amadeo de 

                                                           
47 LA CONVICCIÓN. Edición de 9 de agosto de 1871. 
Pág. 3. 
48 RODRÍGUEZ VICENTE, Encarnación. Catálogo de la 
colección Caballero de Rodas. Madrid, 1981 
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Saboya, como forma de atacar a la dinastía y 

a los partidos que la apoyan. De esta forma en 

el diario “El Imparcial”, de tendencia liberal, 

ataca en su edición de 15 de noviembre de 

1871 a Ruiz Zorrilla y a los radicales, en este 

caso, no por haber intentado en el pasado 

vender la Isla, sino por estar en trato pata 

hacerlo en aquel momento, ante la 

imposibilidad de ganar la guerra a la 

insurrección. Días más tarde, en el diario “La 

Convicción”, Ruiz Zorrilla se defiende, aunque 

de una forma velada hace referencia a Prim 

sobre la operación. 

Manuel Moreno Fraginals ha sido el 

historiador cubano que mejor ha sabido 

analizar y narrar las vicisitudes de la isla de 

Cuba, desde la conquista española hasta su 

independencia en 1898. Sus dos abuelos 

lucharon en la guerra de los diez años en 

bandos distintos, uno junto a los mambises y 

el otro como oficial del ejército español. La 
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economía y las connotaciones de la oligarquía 

cubana con algunos españoles influyentes ha 

sido tratado ampliamente, como en “El 

Ingenio, complejo socioeconómico cubano”, 

publicado en 1964; “La historia como arma y 

otros estudios sobre esclavos, ingenios y 

plantaciones”, publicado en Barcelona, por 

editorial Crítica en 1984; o “Cuba/España, 

España/Cuba. Historia común”, una de sus 

últimas obras, publicada también en 

Barcelona, por editorial Grijalbo en 1995. 

Su obra “Memoria del 98”, publicada por 

fascículos por el diario “El País”, a partir de 

1997, conecta, aunque sin aportar pruebas 

concluyentes, las conexiones entre las tres 

revoluciones del otoño de 1868: La Gloriosa 

(19 de septiembre), el Grito de Lares (23 de 

septiembre) y La Demajagua (10 de octubre). 

Fraginals afirma, por ejemplo, que el regreso a 

España, desde Londres, de Juan Prim y Prats 

fue pagado por Nicolas Brunet y Muñoz. 
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Conde de Brunet, multimillonario y latifundista 

cubano. Establece además, relaciones de 

sangre, entre las oligarquías azucareras de la 

Isla con los generales sublevados como 

Francisco Serrano o Domingo Dulce, 

manteniendo ambos a lo largo de su dilatada 

vida política, medidas de todo tipo favorables 

a la sacarocracia criolla. 
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Conclusiones 

¿Quién fue verdaderamente Juan Prim y 

Prats? ¿Un patriota español y catalán que 

amó profundamente a sus dos patrias? ¿Un 

aventurero? ¿Un conspirador nato? ¿Un 

ambicioso? ¿Quiso verdaderamente transfor-

mar España o simplemente alcanzar el poder? 

Muchas más preguntas se quedan sin 

respuesta, después de haber estudiado y 

analizado fuentes coetáneas, fidedignas, 

incluso propias del general. 

¿Fue un buen militar? A esta pregunta habría 

que indicar que jamás pasó por ningún centro 

de enseñanza castrense, o por uno, si 

consideramos como tal la escuela de cadetes 

del “cuerpo francos de tiradores de Isabel II”, 

que lo constituía un batallón de voluntarios, 

con oficiales no procedentes del ejército. 

Todos sus ascensos los obtuvo por méritos de 

valor y todos concedidos en el campo de 

batalla por el general en jefe, todos ellos de 
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“grado” y no de “empleo” militar, alcanzando la 

graduación de “coronel de milicias” al terminar 

la guerra civil de los siete años, siéndole 

convalidado este grado por el empleo de 

coronel, simplemente por apoyar políticamente 

(era diputado a Cortes por Reus) a Espartero 

para obtener la regencia unitaria. La 

revolución de 1843 le ascendió primero a 

brigadier y luego, a los pocos meses a 

mariscal de campo y la revolución de 1854 lo 

hizo a teniente general. 

Sus hagiógrafos alaban sus éxitos 

estratégicos y tácticos en la guerra de Crimea, 

pero ¿fueron suyos o de sus asesores 

militares de estado mayor, artillería, 

ingenieros, etc.? 

Nadie puede poner en duda su valor y su 

capacidad de liderazgo, electrizando a una 

masa de soldados, indecisos ante lo que le 

espera y que con sus contundentes y 

expresivas palabras, los convertía en 
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máquinas destructoras del enemigo, como lo 

demostró en reiteradas ocasiones en la guerra 

de África de 1860. 

Derrocado el regente, don Baldomero 

Espartero, a ningún gobierno se consideró 

afín, a todos combatió con la palabra y con las 

insurrecciones militares, incluso con intentos 

de asesinato contra Narváez. Fue nombrado 

capitán general de Puerto Rico para alejarlo 

de la península, permaneciendo un año 

escaso en el mando al ser relevado por 

enfermedad. En la isla, curiosamente se puso 

de parte de los más conservadores sociales, 

de los esclavistas, redactando el “Código 

Negro”, paradigma de lo que nunca se debe 

hacer en una sociedad multirracial.  

Los tres objetivos de la vida se Prim se 

concentran en alcanzar una preeminencia 

social, disponer de una economía más que 

saneada y el más importante: una gran 

ambición por el poder. 
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Hasta la mitad de la década de los sesenta, el 

conde de Reus no era antidinástico, al revés 

sus manifestaciones a apoyo y amor a la reina 

Isabel II, eran constantes. La soberana le 

ofreció en reiteradas ocasiones formar parte 

del gobierno, a lo que se negó, porque en 

realidad lo que deseaba era el gobierno en sí 

y para sí. Parece que en una ocasión la reina 

le tachó de ingrato, precisamente por no 

formar parte de la consolidación del régimen, 

momento a partir del cual, el marqués de los 

Castillejos consideró que los que sobraban de 

España eran los “borbones” y que lo que 

necesitaba la nación era un monarca 

democrático y totalmente constitucional. 

Prim lo que quería Prim era perpetuarse en el 

poder como líder del partido progresista (al 

que había vuelto tras su regreso de Méjico). 

Probablemente si no hubiera sido asesinado, 

se habría revuelto contra Amadeo de Saboya, 
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continuando de esta forma la espiral de 

conspiraciones. 

¿Quién asesinó a Prim? 49 Le ocurrió como al 

general Espartero, que no se daba cuenta que 

ningún grupo político, social, económico o 

mediático lo quería. Espartero se retiró a 

Logroño, manteniendo el prestigio personal y 

el amor de gran parte del pueblo español. 

Prim no sopesó a sus enemigos. Él prometió a 

los monárquicos unionistas una monarquía 

constitucional; a los republicanos una 

república si así era la voluntad del pueblo; al 

duque de Montpensier que podría llegar a ser 

rey de España si así se aprobaba en la 

Cortes; a los cubanos y portorriqueños, que 

tendrían una autonomía plena, preludio de 

una posterior independencia; a Estados 

Unidos que podría obtener la isla de Cuba; a 

                                                           
49 VIDAL DELGADO, Rafael. Asesinato de Prim. 
Recuadro de la Historia en la revista virtual 
www.protecturi.org 2013. A lo largo de diez entregas se 
analizan los enemigos del general Prim. 
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los esclavistas que la abolición de la 

esclavitud se haría paulatinamente y sin los 

sobresaltos de las posesiones francesas y 

holandesas; a los masones, que sus 

requerimientos sería aceptados; y así se 

podría añadir un largo etcétera. Prometió a 

todos lo que querían oír, creyendo que tras 

ostentar el poder, aceptarían de buen grado 

su liderazgo. 

Su actitud con los oficiales del ejército no pudo 

ser peor, aplicando un nepotismo exacerbado 

hacia los que consideraba que lo había 

ayudado en su camino al poder, saltando en el 

escalafón sobre otros. Exigió a las tropas que 

se quedaran en los cuarteles, cuando durante 

treinta años había preconizado la insurrección 

armada para alcanzar el poder político. 

Con respecto a los poderes financieros y 

económicos, apoyó a corruptos y 

especuladores, aunque eso no era muy grave, 

dado que lo habían estado haciendo todos los 
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gobiernos anteriores, tanto moderados como 

progresistas. 

Realmente a Prim no lo asesinó “alguien”, sino 

que a causa de sus desaciertos, se unieron 

todos sus enemigos para hacerlo, aunque los 

ejecutores fueran los se deducen del largo 

sumario procesal. 

Prim no fue un santo, no fue tampoco un gran 

político ni un gran militar. Su asesinato 

estando en el poder como presidente del 

gobierno lo elevó a la categoría de héroe, en 

caso contrario estaríamos hablando de uno 

más de los múltiples generales que 

protagonizaron pronunciamientos militares en 

aras de una ideología política a lo largo del 

siglo XIX. 

Hemos visto “las sombras” americanas de 

Prim. Existen otras no analizadas ni sacadas a 

la luz, por ello en el bicentenario de su 
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nacimiento sería bueno que se pudiera 

conocer ¿qué hizo Prim por España? 
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Gobierno Provisional 1869 (J. Laurent)  
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La lucha por la 

independencia de Cuba. 

Implicación 

norteamericana (El 

general Sickles y Prim) 
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La apertura al público de gran cantidad de 

documentos del Departamento de Estado de 

los Estados Unidos, equivalente al Ministerio 

de Asuntos Exteriores, permite tener una 

nueva visión sobre el interés de los Estados 

Unidos hacia Cuba  y Puerto Rico, éste en 

menor medida, y que permite una mejor 

comprensión de lo que, al final, desembocó en 

la, para nosotros, Guerra de Cuba  y posterior 

separación, que no independencia, de Cuba, 

Puerto Rico y las Filipinas de la autoridad de 

España. 

Los documentos estudiados cubren un 

período entre finales de 1868 y principios de 

1870, y son los mensajes intercambiados 

entre el cónsul y agentes consulares 

norteamericanos en Cuba y el mencionado 

Departamento de Estado, dando su visión de 

los diferentes acontecimientos e incidentes en 

la Isla; entre el General Sickles , 
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Representante Plenipotenciario en Madrid y 

Mr Hamilton Fish, Secretario del 

Departamento de Estado, y entre el Sr. López 

Roberts Enviado Especial y Ministro 

Plenipotenciario de España y el Departamento 

de Estado. 

El 17 de octubre de 1968 el Vicecónsul 

norteamericano La Reintrie informa de varios 

levantamientos, enfrentamientos con las 

tropas españolas con diferentes resultados y 

solicita la presencia de buques para 

protección de los norteamericanos.50 También 

menciona las protestas del Capitán General 

por la actividad de buques “filibusteros″ que 

apoyan a los insurgentes, lo que da una 

primera visión de lo que va a ser la actividad 

en los siguientes meses. 

                                                           
50 UNITED STATES DEPARTMENT OF STATE. 
Executive documents printed by order of the House of 
Representatives, during the second session of the fort-
first Congress, 1869-‘70. Doc. nº 122 págs. 181 y 
siguientes. 
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En noviembre51 el cónsul en Matanzas (Cuba) 

remite un comunicado que hace un buen 

resumen de la situación en la isla, y refleja la 

opinión de un ciudadano cubano o “insular”, 

concepto que incluía a los descendientes de 

españoles nacidos en Cuba, distinguiéndolos 

de los “peninsulares”, españoles de reciente 

llegada a la isla, en muchos casos para 

ocupar puestos en la administración colonial 

de la isla, según las directrices de Madrid, y 

poco dispuestos a quedarse para siempre en 

la isla. 

Según el informador, las noticias de los 

cambios políticos en Madrid como 

consecuencia del derrocamiento de Isabel II 

fueron recibidas con optimismo por los 

cubanos y liberales españoles, esperando 

cambios en la organización política hacia una 

mayor autonomía sin violencia ni 

derramamientos de sangre, pero pronto la 

                                                           
51 Obra cit. Doc. nº 47 pág. 70. 
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opinión cambió, al centrarse la atención en la 

abolición de la esclavitud. La negativa de las 

autoridades a modificar el régimen esclavista, 

según el informador, significaba que las 

autoridades no iban a cambiar nada.  

Al mismo tiempo informa sobre rumores sobre 

un levantamiento (¨pronunciamiento¨ según 

denominación del redactor) en varias partes 

de la zona oriental y central de la isla. Las 

razones son el estado de pobreza de la zona, 

falta de carreteras y de ferrocarril junto a una 

subida de impuestos que parecen dirigir a los 

insurrectos hacia la proclamación de la 

independencia. Se apunta, no obstante, que la 

llegada del general Dulce, del que se esperan 

medidas de amnistía, una política liberal y la 

resolución del problema de la esclavitud 

puede solucionar la situación. 

Posteriores mensajes oscilan entre informes 

de resultados de combates favorables a los 

insurgentes y otros más equilibrados, pero se 



175 
 

hace hincapié en la dureza de la represión 

llevada a cabo por el Capitán General interino 

conde de Valmaseda que va radicalizando las 

posturas52. 

La situación era difícil para las autoridades 

españolas en la isla. A la falta de unidades 

militares se unía la falta de recursos 

económicos, por lo que los capitanes 

generales tuvieron que recurrir tanto a elevar 

los impuestos como a solicitar préstamos 

bancarios y, sobre todo , a la requisa de 

ganado y a la leva de unidades de voluntarios 

creadas para librar a las fuerzas militares de 

ciertas misiones rutinarias de seguridad, pero 

que acabaron siendo un instrumento armado 

fuera de la autoridad militar en apoyo de los 

opuestos a la independencia de la isla.  

A principio del año siguiente empiezan a llegar 

informes sobre incidentes protagonizados por 

                                                           
52 Obra cit. Doc. nº 125 pág. 184. 
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las milicias de voluntarios, Los incidentes 

mencionados incluyen ejecuciones sumarias 

sin la menor garantía jurídica de insurrectos, 

incluyendo a ciudadanos norteamericanos, por 

lo que el cónsul volvió  a solicitar la presencia 

de buques de guerra en Cuba.53 

Se espera la llegada del General Dulce a la 

isla,  pero no contribuye a calmar los ánimos 

ni a mejorar las relaciones entre España Y 

EEUU. Un decreto de 24 de Marzo de 1869, 

considerando pirata cualquier barco capturado 

en aguas jurisdiccionales de la isla, o en sus 

proximidades, que transportasen armas, 

munición, personas o efectos que pudieran 

contribuir, promover o fomentar la 

insurrección, y amenazando con la ejecución 

de los capturados fue inmediatamente 

transmitida a Washington, cuyas autoridades 

enviaron el 3 de Abril de 1869 una nota de 

                                                           
53 Obra cit. Doc. nº 125 pág. 184. 
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protesta 54 al Sr. López Roberts, enviado 

especial y ministro plenipotenciario de España 

indicando que, de acuerdo con los acuerdos y 

leyes internacionales, los barcos americanos 

pueden transportar libremente , incluso para 

los enemigos de España, todos aquello bienes 

que no constituyan contrabando de guerra. En 

caso de encontrar dicho contrabando podrán 

requisarlo, pero solo éste, y las personas que 

no estén al servicio de la insurrección serán 

respetadas. El gobierno estadounidense no 

aceptará el castigo de ciudadanos americanos 

protegidos por los acuerdos mencionados  

En su respuesta, 55 el Sr. López Roberts 

indica las falsedades de los revolucionarios 

que parecen alcanzar a la opinión pública 

estadounidense, menciona la existencia de 

expediciones piratas que salen de puertos 

americanos con destino a Cuba con armas y 

                                                           
54 Obra cit. Doc. nº 49 pág. 73. 
55 Obra cit. Doc. nº 54 pág. 76. 
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municiones, como informan los cónsules de 

España en distintos puertos, para actuar 

contra el legítimo gobierno de la isla, y, 

aunque las autoridades locales deben prevenir 

dichos actos, no han impedido que algunos 

llegasen a su destino y otras fuesen 

capturadas por los cruceros españoles, cerca 

de las costas de Cuba. Pero lo más grave es 

la existencia de un autoproclamado Gobierno 

Revolucionario de Cuba en Nueva York, 

cuando en la isla no existe una sola entidad 

controlada por los rebeldes. Finalmente 

solicita que el gobierno de EEUU vuelva a 

hacer una proclamación como la que hizo el 

Presidente Fillmore en 1851, cuando los 

rebeldes cubanos organizaron expediciones 

desde EEUU, considerándolas como 

aventuras para robar.  

La respuesta norteamericana de fecha 17 de 

Abril 56no deja lugar a muchas dudas. 

                                                           
56 Obra cit. Doc. nº 55 pág. 79. 
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Comienza señalando que las circunstancias 

del año 51 eran totalmente diferentes de las 

actuales, en las que el levantamiento en 

armas de parte del pueblo cubano lleva activo 

más de  6 meses; que si las acusaciones de 

expediciones siendo montadas en EEUU se 

substancian, las autoridades de EEUU 

actuarán; recuerda que la simpatía del pueblo 

estadounidense ha estado siempre con 

aquellos luchando por mayor libertad, y así lo 

sintió con los últimos acontecimientos en 

España (expulsión de Isabel II y desarrollo de 

una nueva Constitución) y espera que también 

ocurra en Cuba, aunque reiterando la 

neutralidad del gobierno norteamericano. La 

presión continuó, oponiéndose a decretos 

emitidos por el conde de Valmaseda, tanto el 

relativo a la toma de propiedades de los 

revolucionarios como a la obligación de 

mantenerse en sus zonas de origen y 

presentar bandera blanca como muestra de no 
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participar en las revueltas y otras medidas de 

control de la población.  

Un nuevo incidente vuelve a complicar aún 

más las relaciones entre ambos países. El 24 

de Junio de 1869 57 el Cónsul informa al 

Departamento de Estado del fusilamiento de 

dos ciudadanos americanos, capturados en un 

encuentro entre las tropas españolas y los 

rebeldes, tras el desembarco desde un buque 

americano de hombres y municiones cerca de 

Guantánamo. Las autoridades españolas 

habían informado al Cónsul de la captura, y 

éste se entrevistó con el prisionero en 

Santiago de Cuba llegando a la conclusión de 

que era un pobre infeliz que se vio mezclado 

en el asunto contra su voluntad. Las gestiones 

por salvar su vida fracasaron pues el 

gobernador español de la ciudad confesó 

haber perdido el control de las tropas y que los 

Catalanes (así está escrito en el informe) 

                                                           
57 Obra cit. Doc. nº 66 pág. 95. 
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amenazaban su vida, y se temía una revuelta 

masiva en la ciudad. Previamente el General 

Buceta, comandante militar, había buscado 

refugio en un buque de la Armada, y el 

General Cámara había sido también 

amenazado por ellos, salvando su vida por la 

presencia de una guardia de soldados. Los 

voluntarios provocan finalmente y de forma 

violenta la renuncia del Capitán General D. 

Domingo Dulce el 2 de Junio de 1869 y la del 

general de brigada López Pinto, en Matanzas, 

que se negó a entregarles unos prisioneros.  

Las autoridades americanas enviaron al 

Almirante Hoff, con dos buques de guerra, a 

Santiago de Cuba para realizar un informe 

sobre la ejecución de los dos ciudadanos 

norteamericanos que concluye diciendo que 

ambos hombres ‟murieron cruelmente por la 

debilidad de las autoridades españolas en 

esta ciudad cediendo a las peticiones de los 
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voluntarios catalanes”. 58 El Departamento de 

Estado ordena al general Sickles, 

representante en Madrid, que exija a las 

autoridades españolas reparación completa a 

las familias en forma de adecuada 

compensación pecuniaria. No deja de ser 

reseñable que el almirante encargado de 

realizar el informe llegase en dos buques de 

guerra. 

Por otra parte, el 29 de Junio de 1869 59 el 

Secretario de Estado Mr. Fish envía al antes 

citado general Sickles, una larga carta 

explicando la visión de EEUU sobre el 

conflicto interno y haciendo una propuesta de 

mediación. Comienza comentando la ya larga 

duración de la insurrección, el destrozo que 

está provocando, las consecuencias negativas 

de algunas medidas adoptadas por las 

autoridades españolas para aislar la zona, 

                                                           
58 Obra cit. Doc. nº 71 pág. 103. 
59 Obra cit. Doc. nº 1 pág. 13. 
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incluyendo abordajes a buques 

norteamericanos, inaceptables para las 

autoridades USA, y la realidad de una relación 

intensa con Cuba de americanos, que 

negocian o pasan tiempo en la isla, y de 

cubanos en USA. Señala también que las 

simpatías de la opinión pública y política 

americana se orientan a los pueblos que 

luchan por su independencia, aunque durante 

los meses de conflicto las autoridades 

americanas han mantenido las relaciones 

adecuadas con una nación soberana como 

España. Acepta que si España vuelca todo su 

potencial podría acabar con la revuelta pero 

solo lograría una isla destrozada y una 

población resentida. Recuerda que así como 

otras potencias colonizadoras han aceptado la 

realidad: el Reino Unido con EEUU, Francia 

deshaciéndose de la Luisiana, Rusia de 

Alaska, y España, sino fuese por su tradicional 

orgullo, podría considerar el deshacerse de 

Cuba. 



184 
 

Por ello el Presidente ofrece al gobierno de 

Madrid sus buenos oficios para acabar con lo 

que ellos denominan una guerra civil, aunque 

no darán reconocimiento de beligerantes a los 

insurgentes sobre la base siguiente: 

1. la independencia de Cuba será 

reconocida por España 

2. Cuba pagará una suma acordada en 

tiempo y forma, por todos sus derechos 

en la isla, incluyendo todas las 

propiedades públicas. EEUU podría 

garantizar este pago, aunque prefiere 

no hacerlo 

3. Se abolirá la esclavitud en Cuba 

4. Se acordará un armisticio dependiendo 

del progreso de las negociaciones. 

La respuesta tarda en producirse. El 1 de 

Agosto de 1869 el general Sickles 60 informa 

que ha presentado informalmente a Prim las 

                                                           
60 Obra cit. Doc. nº 80 pág. 118. 
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condiciones de mediación, y éste ha 

presionado para saber cuánto podrían pagar 

Cuba y Puerto Rico. El general Sickles 

aventura la cifra de 125 millones como 

probable. Prim menciona que podrían 

comenzar unas conversaciones con USA y dar 

autonomía a Cuba y Puerto Rico tan pronto 

como cesen hostilidades. El general Sickles 

da una visión positiva del gobierno español, 

del que asegura tenía la intención de haber 

dado el autogobierno a los cubanos, pero las 

revueltas al grito de “muerte a los españoles” 

había hecho que el partido liberal, a su pesar, 

se hubiese visto obligado a apoyar a los 

reaccionarios en Cuba, y alejarse de los 

liberales cubanos. Sería bueno encontrar una 

solución decorosa para España en este 

asunto. Posteriormente61 comenta que el Sr. 

Silvela comentó que la Constitución en su 

artículo 108 hace necesaria la presencia de 

los diputados de Cuba y Puerto Rico deben 
                                                           
61 Obra cit. Doc. nº 8 pág. 19. 
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estar presentes para que se puedan aplicar 

los beneficios de la Constitución 

(autogobierno). 

Pese a estas conversaciones, se mantiene la 

presión para que las decisiones adoptadas en 

Cuba para evitar el apoyo a los insurgentes no 

afecten al tráfico de buques de EEUU, 

logrando la modificación de algunas de ellas. 

El general Sickles continúa con sus 

conversaciones informales con Prim durante el 

mes de agosto. De una forma franca, el 

Presidente del Gobierno español, mencionó 

que España no aceptaría un armisticio ni la 

cuestión de la independencia mientras los 

insurgentes estuvieran en armas contra el 

gobierno. Prometió una completa amnistía tan 

pronto como los insurgentes dejasen las 

armas y entonces se podría considerar el 

asunto. Esperaba la influencia de EEUU y 

quería dejar la cuestión de la emancipación en 

manos de los cubanos. La voz de los cubanos 
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sería oída a través de sus representantes en 

las Cortes, y que España solo trataría con 

EEUU.  

La postura de España se concretó en una 

contrapropuesta de Prim, 62que confirmó que 

sería aceptada por España si la presentaba 

EEUU, en los siguientes términos: 

1. Los insurgentes dejarán las armas. 

2. España concederá simultáneamente 

una amnistía general 

3. El pueblo cubano deberá votar por 

sufragio universal la cuestión de su 

independencia. 

4. Si la mayoría vota por la 

independencia, España la concederá, 

con autorización de las Cortes. Cuba 

pagará la cantidad satisfactoria 

acordada, garantizada por los Estados 

Unidos. 

                                                           
62 Obra cit. Doc. nº 10 pág. 22. 
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Simultáneamente el general Sickles mantiene 

conversaciones con el Sr Silvela, Ministro de 

Asuntos Exteriores.63 El Sr Silvela mostró su 

agradecimiento por la postura de EEUU, pero 

vino a decir que, como consecuencia de la 

insurrección, se veía obligado a apoyar en la 

isla a los reaccionarios, en lugar de a los 

liberales y antiesclavistas pues el grito de 

“Muerte a los españoles” había resonado no 

solo en Cuba sino en España, y el gobierno se 

había visto obligado a defender a éstos. 

Reiteró que era el deseo de los liberales en 

dar a los cubanos la mayor autonomía posible, 

preservando las relaciones comerciales y 

cierto control en sus relaciones políticas. El Sr 

Silvela que le señala que nada podrá hacerse 

hasta que los representantes de Cuba ocupen 

su lugar en las Cortes, de acuerdo con la 

Constitución.  

                                                           
63 Obra cit. Doc. nº 8 pág. 19. 
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El general Sickles envía una nueva nota de 

sus conversaciones con Prim64. Este le 

menciona que algunos miembros del Gobierno 

no parecen ser conscientes de las dificultades 

de la guerra en Cuba, y que están muy 

influidos por el sentimiento popular en España, 

que no repara en gastos o esfuerzos cuando 

el honor nacional está en juego. Además 

señala que siendo el Sr Silvela un hombre de 

leyes está inclinado a una solución legalista, él 

(Prim) diría a los cubanos: “Idos si así lo 

queréis; pagarnos los gastos que nos habéis 

ocasionado y dejadme traer a casa a nuestro 

Ejército y Armada para que consolidemos las 

libertades y recursos en España”. 

El Gobierno de EEUU presiona para lograr la 

aceptación por parte de España de la 

mediación de EEUU, pero en los términos 

fijados por el gobierno norteamericano.  

                                                           
64 Obra cit. Doc. nº 13 pág. 25. 
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 El 21 de agosto el general Sickles vuelve a 

informar de una nueva conversación con Prim. 

Este le manifiesta que está convencido de que 

la autonomía colonial ha llegado, pero que si 

los insurgentes no dejan las armas a España 

no le queda otra solución que la guerra hasta 

el final.  

Por ello insiste en su plan de varios pasos 

1. Un acuerdo que garantice a los EEUU 

la buena fe e intenciones de España en 

el proceso 

2. Los EEUU aconsejarán a los cubanos 

que acepten este acuerdo 

3. Cese de hostilidades y amnistía 

4. Elección de diputados 

5. Acción de las Cortes 

6. Plebiscito e Independencia. 

Si EEUU lo acepta, Prim se encargará de 

convencer a las Cortes. Sickles menciona el 

tono conciliatorio del Gobierno. No obstante, la 
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postura de Washington permanece inalterable. 

El 24 de agosto, Mr Fish indica al general 

Sickles que los representantes de los 

insurgentes deben ser parte en cualquier 

negociación. El Gobierno de EEUU no puede 

pedir que los insurgentes se desarmen salvo 

que las milicias de voluntarios también lo sean 

y sean disueltas. El armisticio debe ser 

inmediato. 

Un nuevo elemento se incorpora a las 

negociaciones. El General Sickles menciona 

que tiene la percepción de que muchos, 

particularmente en Cataluña 65 prefieren una 

transferencia de Cuba a los EEUU por una 

justa compensación pues no confían que las 

propiedades de los españoles estarían 

seguras bajo control cubano. Esta aparente 

postura al parecer prevalente entre los 

                                                           
65 Obra cit. Doc. nº 85 pág. 121. 
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catalanes, con grandes intereses en la isla, se 

repite en mensajes posteriores.66 

El 31 de agosto, un comunicado del cónsul 

norteamericano en la Habana, 67 informa de 

un documento capturado al parecer a los 

insurgentes en los que la cabeza de la 

rebelión, además de establecer una estructura 

de gobierno incipiente, ordena la destrucción 

de cualquier bien perteneciente a los 

españoles. Esto produce el rechazo del 

cónsul, a afectar a los intereses económicos 

de los norteamericanos en la isla. 

La notificación oficial de la propuesta de 

mediación norteamericana 68 se hace el 3 de 

septiembre por el general Sickles al Sr 

Becerra, Ministro de Asuntos Exteriores “ad 

interim” en las condiciones inicialmente 

propuestas por las autoridades 

                                                           
66 Obra cit. Doc. nº 18 pág. 31. 
67 Obra cit. Doc. nº 91 pág. 127. 
68 Obra cit. Doc. nº 21 pág. 33. 
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norteamericanas. Establecen como plazo 

límite de aceptación el 1 de octubre, y se 

desmarcan en cierta medida de garantizar la 

compensación económica, mientras señalan 

que si continúa la destrucción provocada por 

los enfrentamientos, el valor a compensar será 

cada vez menor. 

La ejecución sumaria de prisioneros por los 

voluntarios, enrarece el ambiente, y la noticia 

de refuerzos militares españoles rumbo a la 

isla provoca una queja del general Sickles, 

que considera el hecho como una falta de 

interés de España en lograr una solución 

pacífica. El Sr Becerra 69 le contesta que eso 

es un asunto interno español y que, 

agradeciendo la oferta de mediación USA, 

mantiene su plan de 4 puntos para resolver el 

problema cubano. Igualmente le pide retirar la 

nota oficial presentando la posición USA.  

                                                           
69 Obra cit. Doc. nº 25 pág. 38. 
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La posibilidad de dar consideración de 

beligerantes a los insurgentes provoca un 

intercambio de notas entre los representantes 

españoles y norteamericanos. Las autoridades 

norteamericanas mantienen la presión 

afirmando que de momento no se va a 

proceder en esa dirección, pero se mantiene 

la opción abierta 70 

El 25 de septiembre de 1969 el general 

Sickles informa de sus nuevas conversaciones 

con el general Prim 71. Éste se muestra 

optimista tanto por el cambio en la opinión 

pública a favor de autonomía de Cuba como 

en poder acabar con la insurrección. El 

General Sickles muestra dudas sobre la 

factibilidad de elecciones para diputados y 

referéndum para la independencia y el 

desarme de los voluntarios. Prim contesta que 

la presencia de los delegados de Cuba en las 

                                                           
70 Obra cit. Doc. nº 93 pág. 135. 
71 Obra cit. Doc. nº 32 pág. 48 y Doc. nº 96 pág. 145. 
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Cortes es innegociable. En cuanto a los 

voluntarios y su indisciplina y ejecuciones 

sumarias, da garantías de que se han dado 

órdenes al Capitán General de proceder al 

desarme de los voluntarios al mismo tiempo 

del cese de hostilidades. Se va a proceder a la 

abolición gradual de la esclavitud. Se va a 

formalizar un plan de reformas administrativas 

para Cuba sin esperar el fin de las 

hostilidades. Finalmente se le pide retire la 

propuesta americana de mediación en los 

términos iniciales, lo que se realiza el 28 de 

septiembre de 1869 72. 

El Sr Silvela, en su notificación oficial sobre la 

oferta de mediación de EEUU señala la causa 

de no aceptación la cláusula referente a la 

independencia a Cuba, que no estaba en 

manos del gobierno el concederla y era 

inaceptable en la Constitución. Tras agradecer 

las buenas intenciones mostradas, señala dos 

                                                           
72 Obra cit. Doc. nº 35 pág. 56. 
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elementos que lo demostrarían mejor; resolver 

el tema de las cañoneras retenidas, y actuar 

para lograr moderación en el salvajismo de los 

insurgentes. Al mismo tiempo menciona que la 

insurgencia solo sobrevive gracias al apoyo 

exterior, generalmente procedente de EEUU, y 

que si, aislados, los insurgentes hubiesen 

logrado un amplio control de la isla sería 

prueba de su fuerza entre la población, lo que 

no era el caso pues la mayoría prefería seguir 

con España. Con ello se cierra este 

intercambio de conversaciones entre ambos 

gobiernos. 

Las autoridades norteamericanas se muestran 

muy interesadas en la evolución del cuerpo de 

voluntarios, que constituye en sí una fuerza 

política con la que hay que contar. Pide a sus 

cónsules y representantes consulares en 

Cuba que traten discretamente de detectar la 
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realidad del prometido desarme de las 

mismas.73  

El mensaje del Cónsul de EE.UU. en la Isla, 

de 21 de octubre de 1869 es muy ilustrativo 74. 

Afirma que es imposible desarmar a las 

milicias, que alcanzan una fuerza de 40.000 

hombres, dispuestos a mantener la unión con 

la Península. Sus mandos son gente de nivel, 

que no aceptan ser mandados por cubanos. 

Los refuerzos que se van a enviar desde la 

península no pueden equipararse en fuerza a 

la milicia, y el gobierno español debe apoyarse 

o en la milicia o en los cubanos. Los fondos 

para pagar los refuerzos proceden en su 

mayor parte de contribuciones de éste grupo, 

lo que limita la libertad de acción de los 

gobernantes. El Capitán General Caballero de 

Rodas no va a tener la fuerza para poder 

cumplir las órdenes de desarme. 

                                                           
73 Obra cit. Doc. nº 100 pág. 146. 
74 Obra cit. Doc. nº 101 pág. 146. 
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En cuanto al cese de hostilidades, es muy 

difícil que se produzca. Con ello el envío de 

diputados de la Isla a Madrid para aprobar 

nuevas medidas liberales se ve difícil.  

Los siguientes mensajes analizados siguen en 

la misma línea. Continúan los desmanes 

causados por los voluntarios, aunque los 

insurgentes tampoco les van a la zaga con las 

destrucciones de propiedades. Si bien el 

número total de tropas en la isla alcanza los 

107.000 hombres, se duda de su capacidad 

real operativa por las enfermedades y falta de 

instrucción 75. Quizá merece la pena cerrar 

esta reseña de documentos estadounidenses 

con el enviado el 3 de enero de 1870 por Mr. 

Phillips, 76 representante consular de EEUU 

en Santiago de Cuba en el que  informa de la 

situación en la isla, de las intenciones del 

conde de Valmaseda que aspira a ser 

                                                           
75 Obra cit. Doc. nº 42 pág. 66. 
76 Obra cit. Doc. nº 126 pág. 187. 
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nombrado Capitán General de la isla, de los 

sangrientos catalanes que quieren mantener 

el “status quo” de poder en la Isla y de los 

beneficios que los citados catalanes están 

logrando de las cosechas requisadas. 

Menciona la eficacia de la insurrección y las 

enfermedades que sufren los soldados recién 

llegados de la Península. 

A modo de resumen, parece claro el interés de 

EEUU en todos los asuntos que conciernen a 

Cuba, en la que cada vez tienen más 

intereses económicos y desean mayor libertad 

de acción, lo que lograría si Cuba se 

independizase. El estallido de los disturbios 

proporcionaba un medio para alentar esta 

deriva independentista, aunque no está 

demostrado que fuese el propio gobierno de 

EEUU quien lo hiciese. 

La oferta de mediación permite clarificar las 

posturas de ambas naciones: mientras EEUU 

quiere integrar a los insurgentes como parte 
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de las negociaciones, España los considera 

como rebeldes frente a la autoridad legítima. 

No niega, y sobre todo el gobierno que surge 

del destronamiento de Isabel II, la opción de 

una mayor autonomía o incluso independencia 

para la Isla, siempre que se respete el proceso 

legal, a través de los representantes cubanos 

en las Cortes democráticamente elegidos.  

Destaca también el elemento distorsionador 

de la acción de gobierno que significaron las 

Milicias de Voluntarios o Batallones de 

Voluntarios del Comercio, cuyo desarme y 

disolución era la contrapartida exigida por los 

mediadores de EEUU para pedir a los 

rebeldes cubanos una acción similar. Su 

violenta actitud fuera de toda disciplina 

mereció la reprobación de todos, salvo del 

grupo más conservador de la isla. 

Las conversaciones privadas de los generales 

Prim y Sickles, permiten dar credibilidad a 

muchos de los rumores que circularon y 
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circulan sobre la actitud e intereses de Prim 

con relación a Cuba. 
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